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Introducción 
 

Durante las tres últimas décadas, la sociedad dominicana presenció cambios significativos en 
diversos ámbitos. En el orden económico, la mudanza más notable consistió en el abandono de la 
estrategia de crecimiento basada en la sustitución de importaciones y la adopción de un modelo 
de política basado en la expansión de sectores exportadores intensivos en mano de obra de baja 
calificación. En el ámbito demográfico, se observaron intensos movimientos migratorios (tanto 
en la forma de emigración de dominicanos hacia otras latitudes, como de inmigración de 
poblaciones extranjeras hacia el país), junto a un persistente proceso de urbanización. En 
adición, el perfil educativo de la población dominicana se modificó a medida que aumentaba el 
acceso a la escuela y los años promedio de escolaridad. Por último, en el ámbito institucional se 
produjeron cambios progresivos en el liderazgo político, empresarial y sindical, a la vez que 
surgían nuevos mecanismos de participación de la sociedad civil.  
 
Tales tendencias se encuentran relacionadas, en algunas ocasiones como causas y otras veces 
como consecuencias, con modificaciones en los patrones de generación y distribución del 
ingreso y la riqueza. Sin embargo, no existe ningún estudio reciente que centre su atención en 
tales aspectos y en sus implicaciones para la dinámica social y económica del país. Una carencia 
particularmente notable es el análisis de los grupos de ingresos medios; es decir, aquellos que se 
encuentran en los puntos medios de la distribución del ingreso y quienes, sin llegar a ser pobres, 
están sujetos a niveles de riesgo considerables en el intento por preservar y mejorar sus 
condiciones de vida. Ese segmento poblacional corresponde, por supuesto, a aquello que la 
opinión pública usualmente identifica con el rótulo de “clase media”.  
 
El análisis de este grupo resulta relevante por diversas razones. En primer lugar, existe una 
amplia literatura (que se inicia, al menos, con los escritos de Aristóteles) en la cual se atribuye a 
los estratos de ingresos medios un papel importante para la estabilidad política de las sociedades 
democráticas. Otros estudios atribuyen a los segmentos de ingresos medios una función esencial 
en la generación de innovaciones empresariales y, por consiguiente, en la capacidad de 
crecimiento de las economías de mercado. En adición, los grupos de ingresos medios 
contribuyen al financiamiento del Estado -al través de su participación en las recaudaciones 
fiscales-, a la vez que se constituyen en demandantes de servicios públicos. Este conjunto de 
consideraciones se sintetiza en una corriente de opinión que considera a la clase media como un 
agente de modernización en los países subdesarrollados y como un núcleo social relevante en 
cualquier estrategia de desarrollo para una economía emergente1.  
 

                                                 
1 Kharas, 2010, argumenta que la expansión de una clase media mundial es necesaria para mantener el 
dinamismo del comercio global. Este autor se refiere a la clase media como “la clase consumista”, y 
considera que la propensión al consumo la define en mejor medida que cualquier otro criterio. A su vez, 
Doepe y Zilibotti, 2005, enfatizan el papel de la clase media como formadora de ahorro y recursos 
humanos. Esos puntos de vistas contrapuestos o complementarios revelan la complejidad del estrato de 
ingresos medios como objeto de estudio.  
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En el contexto dominicano, no obstante, la clase media ha sido ignorada durante los últimos 
años, pues los estudios sociales más recientes se han concentrado en dos líneas de reflexión. La 
primera vertiente -desarrollada en gran medida por economistas- ha puesto sus esfuerzos en la 
medición de la pobreza y en la caracterización de las condiciones de vida de los pobres vis a vis 
el resto de la población2. La segunda vertiente –desarrollada esencialmente por sociólogos y 
analistas políticos- ha prestado atención a las actitudes políticas de la población, sobre todo en lo 
que respecta a su valoración del sistema de democracia representativa, preferencias electorales, 
formas de participación político-comunitaria y percepciones sobre el Estado3. Ese segundo 
bloque de estudios con frecuencia ha establecido contrastes entre distintos grupos demográficos 
y económicos, pero no ha desarrollado hasta el momento un análisis comprehensivo de ningún 
grupo social específico. En resumen, el estrato dominicano de ingresos medios constituye un 
grupo de bajo perfil, ignorado en las discusiones de políticas públicas y poco estudiado en los 
ambientes académicos o intelectuales.  
 
El objetivo de este estudio es contribuir a la superación de tal situación y al deslizamiento del 
velo que envuelve nuestra comprensión de un segmento poblacional de gran relevancia. La 
investigación aporta elementos para la discusión de un amplio conjunto de preguntas: ¿Cuál es la 
magnitud del estrato dominicano de ingresos medios? ¿Cuál son sus características en términos 
demográficos, laborales y educativos? ¿Cuáles son sus actitudes políticas y sociales? ¿Cuáles son 
sus capacidades de acumulación de activos? ¿Qué tan vulnerable es el estrato de ingresos medios 
frente a las fluctuaciones económicas o, más directamente, en qué medida las crisis económicas 
afectan la magnitud y condiciones de vida de ese estrato? ¿Cuáles son sus riesgos de descenso a 
condiciones de pobreza y sus oportunidades de ascenso hacia una vida más acomodada en 
términos materiales? En general, ¿cuál debería ser el papel de las políticas públicas para elevar el 
bienestar de los individuos que componen el estrato de ingresos medios, a la vez que se crean 
condiciones para una mayor contribución de dicho grupo al proceso de desarrollo?4  
 
Prestar atención al estrato de ingresos medios no resulta contradictorio con la necesidad de 
continuar escudriñando el problema de la pobreza; más bien, representa un punto de vista 
complementario sobre el mismo tema. Por ejemplo, el conocimiento del perfil de los grupos 
medios permitiría una mejor comprensión de la dinámica mediante la cual una crisis económica 
transforma en pobres a aquellos que se encuentran en condiciones cercanas a la pobreza. A la 
vez, el conocimiento del estrato de ingresos medios permitiría el diseño de mejores políticas con 
miras a alejarlo de la frontera inferior que lo separa de la pobreza y a acercarlo a condiciones de 
vida más acomodadas. Por último, no resulta una discusión superflua abordar la posibilidad de 
adoptar políticas que transfieran renta desde los grupos más afluentes hacia grupos que, aun sin 

                                                 
2 Como ilustración, ver Banco Central, 1999; STP/ONAPLAN, 2005; Banco Mundial/BID, 2007; y Cela, 
1997. 
3 Ver Brea et al., 2005; Morgan y Espinal, 2006; Dore Cabral et al, 2006; y CIES, 2006, entre otros. 
4 El escaso interés en la clase media mostrado en los últimos años por los estudiosos sociales 
dominicanos es similar a lo observado en otros países de América Latina. Esto contrasta con el caso 
europeo, donde el debate sobre estratificación social se ha mantenido a lo largo del tiempo. El debate 
sobre la “clase media”, específicamente, ha sido uno de los mayores centros de atención para los 
sociólogos británicos. Ver Sémbler, 2006, para una exposición al respecto.  
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ser pobres, enfrentan serias restricciones5. La consideración de esos aspectos requiere mucho 
más que los indicadores usuales de pobreza o distribución. 
 
El resto de esta exposición se divide en cinco capítulos. El primer capítulo presenta una breve 
descripción del contexto macroeconómico del país durante la década 2000-2010. Su intención es 
proveer un telón de fondo para los desarrollos posteriores y, por consiguiente, las variables de 
interés son aquellas cuya evolución podría tener mayor relevancia para el estudio del estrato de 
ingresos medios. El segundo capítulo tiene una orientación conceptual. Su interés radica en la 
discusión de la noción de “clase media” en la literatura especializada de los dos últimos siglos. 
El apartado se inicia con una presentación somera de la visión de autores clásicos, como Karl 
Marx y Max Weber, para desembocar posteriormente en contribuciones más recientes. En su 
última parte, el capítulo plantea la dificultad de convertir el concepto de clase media en una 
categoría operativa, y describe la tendencia reciente a seguir una ruta alternativa en torno al 
concepto de “estrato de ingresos medios”.  
 
El tercer capítulo aborda la relevancia de la clase media (o, más estrictamente, del estrato de 
ingresos medios) en los procesos de crecimiento económico y transformación institucional de los 
países. Se argumenta que, a juicio de una larga tradición de reflexión, la magnitud del estrato de 
ingresos medios ejerce una influencia positiva sobre las tasas de crecimiento del Producto 
Interno Bruto. Algunas veces, tal influencia se refleja al través de un impacto favorable sobre la 
capacidad nacional de ahorro y acumulación; en otras ocasiones, mediante una influencia 
positiva en la estabilidad política y, en otros momentos, por medio de una contribución a la 
cohesión social. Ese capítulo también reseña estudios recientes que establecen vínculos entre la 
distribución del ingreso de un país y la satisfacción de los ciudadanos con sus condiciones de 
vida.  
  
El capítulo cuarto pone en la mesa los resultados de diversas investigaciones sobre la clase media 
en América Latina. El interés es disponer de un referente cercano, que permita una mejor 
apreciación de la experiencia dominicana. Así, tras rememorar los antecedentes de décadas atrás, 
se presenta la esencia de varios aportes recientes. En particular, se resumen los hallazgos de 
OCDE, 2010, que constituye el enfoque con un espíritu más cercano al presente documento.  
 
Finalmente, el quinto capítulo se dedica íntegramente a estudiar el estrato dominicano de 
ingresos medios. Su contenido comienza con una reseña de unos pocos estudios locales en los 
que se aportan elementos relevantes para nuestro objetivo. Eso es seguido por una propuesta de 
definición operativa de “estrato de ingresos medios” para el contexto dominicano y, a partir de 
tal definición, se presenta la evolución del estrato en el período desde 2000 hasta 2010. Por 
último, el capítulo tiene varias secciones en las cuales se desarrollan diversos aspectos del perfil 
del estrato dominicano de ingresos medios. El período de estudio constituye un laboratorio 
natural para el estudio de la relación entre condiciones económicas y estratos medios, pues 
incorpora distintas etapas del ciclo económico: un crecimiento moderado a principios de la 

                                                 
5 En ese sentido, Birdsall, 2007, considera que un proceso de crecimiento es “inclusivo” cuando aumenta 
la clase media, tanto en porcentaje de personas como en porcentaje de ingresos, ya sea reduciendo los 
pobres o transfiriendo renta de los acomodados hacia el estrato medio (Birdsall, 2007). 
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década, una crisis aguda durante el bienio 2003-2004 y una recuperación del crecimiento a partir 
de 2006. Asimismo, el período permite ver los efectos de una secuencia de choques externos que 
afectaron a sectores importantes de la economía dominicana, como es el caso de la conclusión 
del Acuerdo de Tejidos y Vestidos que regulaba el mercado externo de las zonas francas.  
 
Este estudio tiene una orientación cuantitativa y, hasta donde nuestro conocimiento alcanza, 
representa el primer esfuerzo que estudia la estratificación económica dominicana en el siglo 
XXI desde esa perspectiva. En tal condición, se espera la indulgencia del lector si los logros del 
trabajo resultan modestos. La intención se limita a sugerir una nueva mirada a un terreno 
actualmente yermo, pero potencialmente fértil para el entendimiento de la realidad dominicana 
actual. Es nuestra esperanza que esa meta haya sido alcanzada, en cuyo caso podríamos decir, 
recordando a Martí,  
 

“no en vano el sueño 
a mis pálidos ojos he negado6”. 

 
  
 
 
 

                                                 
6 Los versos originales de Martí son: “no en vano el sueño/ a mis pálidos ojos es negado”. Versos Libres.  
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Breve reseña del contexto 
económico dominicano en 

el período 2000-2010  
 

 

1.1 Crecimiento y composición del producto agregado 
 
La magnitud de los distintos estratos económicos y sus condiciones de vida están obviamente 
relacionadas con la dinámica de la economía. Es conveniente, por tanto, comenzar con una breve 
descripción de las tendencias macroeconómicas a lo largo del último decenio. La intención de 
este capítulo no es desarrollar un análisis económico propiamente dicho, sino destacar algunos 
elementos que pudieran tener incidencia en la trayectoria de distintos estratos económicos a lo 
largo del período considerado. En consecuencia, la presentación será deliberadamente concisa y, 
en gran medida, esquemática.  
 
Durante el último decenio, la economía dominicana experimentó cuatro momentos 
diferenciables. El período 2000-2002 fue una etapa de crecimiento moderado, mientras que el 
período 2003-2004 correspondió a una recesión asociada a la irrupción de una crisis financiera 
local. A su vez, el trienio 2005-2007 fue una etapa de fuerte crecimiento, durante el cual la 
economía se acercó a sus niveles de producción potencial y creció al ritmo promedio más 
elevado de los últimos veinticinco años. Por último, los años posteriores a 2007 volvieron al 
crecimiento moderado de principios de la década, en un contexto de altos precios de petróleo, 
crisis financiera internacional y subsecuente reducción de la demanda externa por productos 
dominicanos de exportación.  
 

Gráfico 1. Tasa de crecimiento del Producto Interno Bruto, 2000-2010 
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Fuente: Elaborado con datos del Banco Central.  
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La evolución de la producción agregada revela variaciones notables en la composición del 
Producto Interno Bruto. Desde la perspectiva sectorial, un aspecto evidente es la expansión de 
las actividades de servicios, acompañada de una reducción de la producción agropecuaria y, en 
menor medida, del sector industrial. Esto último refleja el crecimiento de las actividades de 
comunicaciones y servicios de intermediación financiera, junto a la pérdida de participación de 
la producción en el sector manufacturero local y en las zonas francas. Ambas tendencias parecen 
reflejar factores estructurales de largo plazo. Por el lado del gasto, el último decenio presenció un 
crecimiento persistente de la participación en el consumo agregado, que pasó de representar 
alrededor de 85 por ciento del Producto Interno Bruto, a principios de la década, hasta más de 94 
por ciento a partir de 2008. La totalidad del aumento del consumo como porcentaje del PIB 
proviene del consumo privado.  
 

Tabla 1. Composición del Producto Interno Bruto 
 por sectores 2000-2010 

Agropecuario 8.5 8.8 8.7 8.3 7.1 7.6
Industrias 34.3 32.5 32.1 30.1 27.4 25.5

Explotación de Minas y Canteras 0.9 0.8 0.9 0.8 0.5 0.1
Manufactura Local 22.0 21.5 21.6 20.4 19.3 19.3
Manufactura Zonas Francas 5.4 4.7 5.2 4.0 3.1 2.2
Construcción 6.0 5.6 4.5 5.0 4.5 3.8

Servicios 46.8 49.6 51.7 51.5 53.3 54.7
Comercio 10.2 9.9 8.2 8.7 9.1 9.4
Hoteles, Bares y Restaurantes 7.0 6.6 7.6 7.2 6.8 6.2
Transporte y Almacenamiento 6.5 6.2 5.8 5.4 5.3 5.1
Comunicaciones 4.6 8.0 10.0 12.9 15.6 17.7
Intermediación Financiera, Seguros y Actividades Conexas 2.5 3.2 2.9 2.9 3.7 3.3
Otros Servicios 16.0 15.8 17.2 14.3 12.9 13.1

Valor Agregado 89.5 91.0 92.5 89.9 87.8 87.9
Impuestos a la producción netos de subsidios 10.5 9.0 7.5 10.1 12.2 12.1
Producto Interno Bruto 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Conceptos 2000 2002 2004 Sept. 20102006 2008

 Fuente: Elaborado con datos del Banco Central. 
 

Tabla 2. Composición del Producto Interno Bruto  
por formas de gasto 2000-2010 

Consumo Final 85.55 86.69 84.31 89.58 95.44 94.69
Consumo Privado 77.78 78.00 78.11 82.41 87.81 87.04
Consumo Público 7.77 8.68 6.21 7.17 7.64 7.65

Formación Bruta de Capital 23.27 21.17 14.91 18.41 18.31 16.88
Exportaciones 37.05 32.48 42.33 29.99 25.49 23.32
(-) Importaciones 45.87 40.33 41.56 37.98 39.24 34.90
Producto Interno Bruto 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

Conceptos 2000 2002 2004 Sept. 20102006 2008

 
Fuente: Elaborado con datos del Banco Central. 
 
Ese aumento del consumo se ha producido, por un lado, al costo de una reducción en el gasto de 
inversión como porcentaje del producto y, por otro lado, al costo de un déficit persistente en la 
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cuenta comercial de la balanza de pagos. Ese déficit ha sido financiado gracias a un aporte del 
influjo de remesas internacionales (que ha promediado alrededor de 7.6 por ciento del Producto 
Interno Bruto) e inversión extranjera directa (alrededor de 4.3 por ciento del PIB), entre otras  
inversiones financieras. Esa movilización de recursos se refleja en un aumento del crédito al 
consumo, que se ha expandido como porcentaje del PIB y como porcentaje del crédito total tras 
la crisis financiera de 2003. Un aspecto de importancia es la forma en que el crédito se ha 
distribuido entre los distintos grupos de consumidores, lo que será objeto de cierta atención en un 
capítulo posterior.  
 

Tabla 3. Evolución de la balanza de pagos como porcentaje del PIB 
2000-2010 

Conceptos 2000 2002 2004 2006* 2008** Sept. 2010**
 I.- Cuenta Corriente -4.31 -3.19 4.61 -3.59 -9.91 -8.59
     I.1  Balanza Comercial -15.72 -14.70 -8.63 -15.50 -20.22 -17.25
           Exportaciones 24.10 20.67 26.25 18.41 14.76 13.29
           Importaciones -39.83 -35.37 -34.89 -33.91 -34.98 -30.54
     I.2  Balanza de Servicios 7.79 7.03 10.13 8.32 6.48 6.46
     I.3  Renta de Inversión -4.38 -4.61 -8.07 -5.16 -3.85 -4.09
    I.4 Transferencias Corrientes Netas 7.99 9.08 11.18 8.76 7.68 6.28
               Remesas Familiares 7.10 7.84 9.86 7.63 7.05 5.91
 II.-  Cta. Capital y Financiera 6.71 1.53 0.52 4.45 9.74 7.71

    II.1 Cuenta de Capital   
1/

0.00 0.00 0.00 0.71 0.30 0.15
    II.2  Cuenta Financiera 6.71 1.53 0.52 3.74 9.45 7.56
               Inversión Directa 4.00 3.67 4.02 4.26 6.50 3.46
 III.-  Errores & Omisiones -2.60 -0.56 -4.33 -0.41 -0.55 -0.81
 IV.- Balance Global   ( I + II + III) -0.20 -2.22 0.79 0.46 -0.71 -1.69  
Fuente: Elaborado con datos del Banco Central. 

* Cifras revisadas.  ** Cifras preliminares. 
 

Tabla 4. Evolución del crédito bancario según sector destino, 
como porcentaje del PIB, 2000-2010 

Conceptos 2000 2002 2004 2006* 2008* Sept. 2010**
 I.- Cuenta Corriente -4.31 -3.19 4.61 -3.59 -9.91 -8.59
     I.1  Balanza Comercial -15.72 -14.70 -8.63 -15.50 -20.22 -17.25
           Exportaciones 24.10 20.67 26.25 18.41 14.76 13.29
           Importaciones -39.83 -35.37 -34.89 -33.91 -34.98 -30.54
     I.2  Balanza de Servicios 7.79 7.03 10.13 8.32 6.48 6.46
     I.3  Renta de Inversión -4.38 -4.61 -8.07 -5.16 -3.85 -4.09
    I.4 Transferencias Corrientes Netas 7.99 9.08 11.18 8.76 7.68 6.28
               Remesas Familiares 7.10 7.84 9.86 7.63 7.05 5.91
 II.-  Cta. Capital y Financiera 6.71 1.53 0.52 4.45 9.74 7.71
    II.1 Cuenta de Capital 0.00 0.00 0.00 0.71 0.30 0.15
    II.2  Cuenta Financiera 6.71 1.53 0.52 3.74 9.45 7.56
               Inversión Directa 4.00 3.67 4.02 4.26 6.50 3.46
 III.-  Errores & Omisiones -2.60 -0.56 -4.33 -0.41 -0.55 -0.81
 IV.- Balance Global   ( I + II + III) -0.20 -2.22 0.79 0.46 -0.71 -1.69  
Fuente: Elaborado con datos del Banco Central. 
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Gráfico 2. Composición del crédito bancario según receptores, 
 2000-2010 
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Fuente: Elaborado con datos del Banco Central. 

 

1.2 Pobreza y distribución 
 
El vaivén macroeconómico repercutió de forma evidente en la incidencia de la pobreza, y existe 
una clara correspondencia entre el porcentaje de hogares o individuos pobres y el 
comportamiento del Producto Interno Bruto. Así, Morillo, 2010, destaca correctamente que las 
tasas de pobreza han evolucionado conforme a cuatro etapas: i) en los primeros años, se 
observaron niveles bajos y estables; ii) de 2002 al 2004, se tuvo un aumento significativo hasta 
alcanzar el máximo de la década; iii) de 2004 a 2007, se logro una reducción, en un contexto de 
recuperación económica posterior a la crisis, y iv) de 2007 hasta la actualidad, se ha visto una 
desaceleración de la reducción de la pobreza.  
 
Es notable que, aunque el porcentaje de hogares pobres ha decrecido desde 2004, todavía en 
2010 se encontraba alrededor de seis puntos porcentuales por encima del nivel que había 
alcanzado al comienzo de la década. Esto revela una asimetría en la sensibilidad de la pobreza 
con respecto a las condiciones económicas, en el sentido de que las tasas de pobreza aumentan 
rápidamente en los períodos de crisis, pero sólo se recuperan lentamente en los períodos de 
expansión. En términos absolutos, se estima que entre 2002 y 2004 la población pobre se 
incrementó en alrededor de 1.5 millones. En el año 2010, el país tenía alrededor de 747,650 
hogares pobres, que equivalían a unos 3.23 millones de personas.  
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Gráfico 3. Evolución del porcentaje de hogares pobres,  
2000-2010 
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Fuente: Estimaciones basadas en los datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo.  

 
Las evidencias sugieren una tendencia lenta, pero perceptible, hacia la reducción de los niveles 
de desigualdad en la distribución del ingreso. La medida de desigualdad más convencional es el 
denominado coeficiente de Gini, que mide la desigualdad en un rango de 0 a 1. Un valor de 0 
corresponde a la distribución absolutamente igualitaria, mientras 1 corresponde a un caso de 
absoluta desigualdad. Los datos sobre el particular, computados a partir de la Encuesta de Fuerza 
de Trabajo, muestran dos momentos de mejora en la distribución de la renta: un primer momento 
se produjo entre 2000 y 2001, y un segundo momento entre 2008 y 2009. En los demás años de 
la década, el nivel de desigualdad varió de forma sosegada, ya sea aumentando (como en el 
período 2003-2005) o reduciéndose (como en el período 2005-2007). En el contexto 
internacional, República Dominicana siguió teniendo un nivel de desigualdad alto en 
comparación con las economías desarrolladas, pero ligeramente inferior al promedio 
latinoamericano.  
 
Otras miradas alternativas confirman la tendencia a la reducción del nivel de desigualdad –
aunque, como ya fue dicho, sin llegar a reflejar mejoras drásticas. En el año 2000, los hogares 
cuyos ingresos se situaban en el percentil 90 de la distribución tenían un ingreso equivalente a 
11.7 veces el ingreso de los hogares en el percentil 10; en 2010, la relación se había reducido a 
alrededor de 9.45.7 Desde la perspectiva geográfica, se observa que la relación entre el ingreso 
medio en las regiones más ricas (Santo Domingo y Santiago) con respecto al ingreso medio en el 
país como un todo también se redujo entre los años 2000 y 2010. En el caso de Santiago, de 

                                                 
7 El percentil 10 corresponde a un valor tal que sólo 10 por ciento de la población tiene ingresos por 
debajo del mismo, mientras el percentil 90 corresponde un valor tal que sólo 10 por ciento de la 
población tiene ingresos por encima. La relación entre ambos percentiles indica qué tan grande es la 
brecha entre el ingreso del 10 por ciento más rico de la población y el 10 por ciento más pobre.   
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hecho, la reducción resulta muy notable, lo que refleja las dificultades que la región ha 
enfrentado tras el debilitamiento de la producción textil en las empresas de zonas francas.  
 

Gráfico 4. Evolución del coeficiente de desigualdad (Gini), 2000-2010 
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Fuente: Estimaciones basadas en los datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo.  

 
Tabla 5. Razones entre distintos percentiles  

de la distribución del ingreso per cápita, 2000-2010 

  2000 2002 2004 2010 

p90/p10 11.714 10.597 9.856 9.45 

p90/p50 3.396 3.292 3.366 3.375 

p10/p50 0.29 0.311 0.341 0.357 

p75/p25 3.611 3.232 3.177 3.313 

p75/p50 1.857 1.796 1.822 1.875 

p25/p50 0.514 0.556 0.573 0.566 
Fuente: Estimaciones basadas en los datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo.  

 
Tabla 6. Indicadores de desigualdad en los niveles de ingreso per cápita  

de las regiones geográficas, 2000-2010 

Región 

2000 2008 

Población 
(%) 

Participación 
en ingreso 
total (%) 

Relación 
ingreso medio 

regional/ingreso 
medio del país 

Población 
(%) 

Participación 
en ingreso 
total (%) 

Relación 
ingreso medio 

regional/ingreso 
medio del país 

Metro 31% 46% 1.48 32% 46% 1.44 

Santiago 7% 9% 1.37 10% 11% 1.09 
Resto 
Norte 

31% 25% 0.82 26% 20% 0.75 

Sur 19% 10% 0.52 19% 12% 0.65 

Este 12% 9% 0.75 12% 10% 0.83 
Fuente: Estimaciones basadas en los datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo.  
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1.3 Tendencias en el mercado laboral y seguridad social  
 
La evolución de los indicadores de pobreza y desigualdad es esencialmente un resultado de las 
condiciones del mercado laboral y, en particular, de los niveles de ocupación y remuneraciones 
reales de la población ocupada. Por el lado del empleo, la tasa de desocupación aumentó desde 
2000 hasta alrededor de 2004, y se redujo a partir de entonces. La desocupación es especialmente 
alta entre las mujeres (23 por ciento), y entre los trabadores de escolaridad primaria o secundaria 
(entre 14 y 19 por ciento). Alrededor de 17 de cada 100 trabajadores de Santo Domingo y de la 
región Sur se encuentran desocupados. En valores absolutos, se estima que unos 630,000 
trabajadores y trabadoras estaban sin ocupación a mediados de 20108.  

 
 Gráfico 5. Evolución de la tasa de desocupación,  

2000-2010  
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  Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 
 

Gráfico 6. Evolución de la cantidad de trabajadores desocupados, 
2000-2010  
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  Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 

                                                 
8 En este documento, la “tasa de desocupación” se refiere a la tasa de desocupación en sentido amplio, 
que es la medida de desocupación tradicionalmente reportada por el Banco Central de la República 
Dominicana.  
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Las estadísticas de remuneraciones parecen la imagen en un espejo de la tasa de desocupación: 
un deterioro agudo entre 2000 y 2007 (especialmente durante el bienio 2003-2004), un 
estancamiento entre 2005 y 2008, y una recuperación parcial a partir de entonces. No obstante, a 
diferencia de la tasa de desocupación, las remuneraciones reales no han logrado recuperarse, y 
todavía en 2010 se encontraban alrededor de 22 por ciento por debajo del nivel que habían 
alcanzado en el año 2000. Una estimación realizada a partir de la Encuesta Nacional de Fuerza 
de Trabajo indica que alrededor de 27 personas de cada 100 reciben remuneraciones inferiores al 
salario mínimo establecido para la rama de actividad y tamaño de empresa en que se 
desempeñan.  

 
Gráfico 7. Evolución de remuneración real por hora, a precios de 2000 
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  Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 
 
Dos tendencias laborales resultan especialmente importantes para los fines de este estudio. La 
primera se refiere a la incorporación al mercado de trabajo de un amplio contingente de mano de 
obra femenina, que se manifiesta en aumentos en las tasas de participación laboral de las mujeres 
y en el porcentaje que las mismas representan en la Población Económicamente Activa. En la 
actualidad, de cada 100 mujeres en edad de trabajar, alrededor de 42 se encuentran en el mercado 
laboral; y de cada 100 trabajadores en el mercado, las mujeres representan alrededor de 39. En 
ambos indicadores se observan aumentos notables con respecto al inicio de la década. Esto 
podría significar, por un lado, que en una gran cantidad de hogares las mujeres están aportando 
una fuente adicional de ingresos, lo que elevaría el ingreso per cápita del hogar y aumentaría sus 
posibilidades de situarse en los estratos medios o acomodados; por otro lado, podría significar 
que en una gran cantidad de hogares las mujeres representan la única fuente de ingresos, como 
resultado de la tendencia paralela a una mayor proporción de hogares mono parentales. Ambas 
situaciones tienen implicaciones potenciales, aunque en distintas direcciones, para la estructura 
de distribución del ingreso y la estratificación económica de los hogares.  
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Tabla 7. Composición de la Población Económicamente Activa (de 10 o más años) 
 según género, 2000-2010 

Año 2000 2002 2004 2006 2008 2010
PEA 3,532,536 3,701,798 3,933,660 4,100,432 4,256,447 4,388,688

Hombres 2,202,527 2,270,693 2,398,890 2,486,412 2,573,864 2,668,948
Mujeres 1,330,009 1,431,106 1,534,770 1,614,021 1,682,583 1,719,740

Año 2000 2002 2004 2006 2008 2010
Hombres 62.3% 61.3% 61.0% 60.6% 60.5% 60.8%
Mujeres 37.7% 38.7% 39.0% 39.4% 39.5% 39.2%
Total 100.0% 100.0% 100.0% 100.0% 100.0% 100.0%

PEA/PET 55.3% 55.1% 56.3% 56.0% 55.5% 55.0%
Hombres 70.4% 68.3% 69.2% 68.6% 67.9% 67.6%
Mujeres 40.8% 42.1% 43.7% 43.6% 43.5% 42.7%

PEA por Genero (1996-2010)

PEA (%) por Genero (1996-2010)

Tasa de participación por Genero (1996-2010)

 
 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 
 
La segunda tendencia laboral, de igual relevancia para nuestro ámbito de interés, se refiere a las 
condiciones en las cuales el trabajo se realiza, que se concretan en el grado de formalidad en el 
mercado de trabajo. El concepto de informalidad ha sido definido de diversas formas, cada una 
de las cuales intenta capturar algún aspecto de precariedad o ilegalidad en las condiciones de 
ocupación. En el abordaje más tradicional, introducido por la OIT en 1982, se parte del supuesto 
de que los tamaños de las unidades productivas y la categoría laboral de los individuos tienen 
una cercana relación con el grado de precariedad del trabajo, y se define informalidad a partir de 
las características demográficas de los trabajadores y de las unidades productivas donde laboran. 
En la actualidad se entiende que la informalidad tiene formas diversas y complejas y que puede 
incluso surgir como una respuesta eficiente a un esquema regulatorio exageradamente restrictivo. 
En el caso dominicano, una parte considerable de la informalidad (aunque no toda) corresponde 
ciertamente a empleos precarios9.  
 
En ese tenor, el Banco Central de la República Dominicana tradicionalmente ha definido como 
trabajadores informales a los siguientes grupos:  

 
 Asalariados que laboran en establecimientos de menos de cinco empleados 
 Trabajadores por cuenta propia y patrones en los grupos ocupacionales agricultores y 

ganaderos, operadores y conductores, artesanos y operarios, comerciantes, vendedores y 
trabajadores no calificados 

 Trabajadores no remunerados y servicio doméstico 
 

                                                 
9 Ver Guzmán, 2007, para una discusión más rigurosa. 
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Bajo ese criterio, a lo largo del último decenio el grado de informalidad del mercado laboral 
dominicano ha mostrado fluctuaciones alrededor de un nivel promedio de 54 por ciento, aunque 
con ligera tendencia hacia al aumento. En el año 2000, el porcentaje de trabajadores informales 
en la población ocupada era de 51.4 por ciento, pero en 2010 había crecido a 56.5 por ciento. En 
gran parte, la incidencia de informalidad refleja la existencia de una gran proporción de unidades 
productivas de pequeño tamaño. En valores absolutos, la población dominicana de trabajadores 
informales está formada por alrededor de 2,122,000 personas.  

 
Gráfico 8. Composición de la población ocupada  

según condición de formalidad 2000-2010 

 
  Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 
  
Una de las mayores implicaciones de la informalidad es la falta de acceso de los trabajadores y 
trabajadoras al sistema de seguridad social, en sus aspectos relativos a pensiones y salud. En el 
caso de pensiones, la relación entre el número de cotizantes y la Población Económicamente 
Activa (PEA) indica la parte de la población trabajadora que en un momento dado está aportando 
al sistema y acumulando recursos para la vejez; y, a su vez, la relación entre el número de 
afiliados y la PEA indica el porcentaje de trabajadores que se han registrado en el sistema en 
algún punto del tiempo, aunque no se encuentren cotizando en el momento considerado. A fines 
de 2009, se observaba que de cada 100 personas en la PEA, alrededor de 52 estaban afiliadas al 
sistema, pero sólo cerca de 26 estaban aportando recursos. Los cotizantes representaban cerca de 
31 por ciento de la población ocupada en ese año.  
 
Esto representa un aumento significativo con respecto a los niveles de cobertura en el inicio del 
nuevo sistema previsional, pues para el año 2000 se estimaba que sólo alrededor de 15 por ciento 
de la PEA se encontraba cotizando al sistema de pensiones, mientras que, como ha sido indicado, 
en la actualidad el porcentaje se encuentra ligeramente por encima de 26 por ciento. 
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Similarmente, en cuanto al sistema de salud, la tasa de cobertura se encuentra alrededor de 35 
por ciento de la población, que equivale a unos 13 puntos porcentuales por encima de la tasa de 
cobertura a principios de la década. Sin embargo, el nivel de cobertura en República Dominicana 
continúa por debajo del promedio que predomina en los países latinoamericanos y es inferior al 
nivel esperable para un país con el nivel dominicano de ingreso per cápita10. Una tarea pendiente 
es indagar la intensidad de este problema en el caso específico del estrato dominicano de 
ingresos medios.  

 
Tabla 8. Evolución de indicadores de cobertura  

del sistema de pensiones, 2005-2009 
 2005 2006 2007 2008 2009 
Afiliados 1,429,521 1,588,621 1,797,027 1,983,720 2,193,890 
Cotizantes 626,615 808,496 913,203 929,743 1,118,293 
Afiliados /PEA 35.8% 38.7% 42.8% 46.6% 52.0% 
Cotizantes /Ocupados 19.1% 23.5% 25.7% 25.4% 31.1% 
Cotizantes /PEA 15.7% 19.7% 21.7% 21.8% 26.5% 
Pensionados o Jubilados /Población 
Con 65 años o más 

12.2% 12.1% … 10.2% 11.0% 

Fuente: Elaborado con informaciones de SIPEN y de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo. 
 
 

Tabla 9. Evolucion tasas de cobertura (afiliados/poblacion)  
en el seguro de salud, 2005- 2009  

Año Contributivo Subsidiado Total 
2005  5.5 % 5.5 % 
2007 15.6 % 11.4 % 27.0 % 
2008 17.6 % 12.7 % 30.3 % 
2009 21.4 % 14.5 % 35.9% 

Fuente: Elaborado con informaciones de SISALRIL y de la ONE. 
 

1.4 Indicadores de escolaridad  
 
Un último aspecto de interés se relaciona con las tendencias del país en materia de escolaridad. 
Sobre ese aspecto, conviene destacar que la población dominicana entre 15 y 24 años promedia 
alrededor de 8.9 años de escolaridad en la zona urbana y 6.6 años en la zona rural, para un 
promedio nacional de alrededor de 8.1 años. Según las estimaciones de la CEPAL, esos niveles 
de escolaridad son similares al promedio de escolaridad en América Latina, que para 2004 se 
situaba en alrededor de 8 años. Infelizmente, los niveles de escolaridad no están uniformemente 
distribuidos entre las distintas zonas, regiones y niveles de ingreso.  
 
 
           
 

                                                 
10 Como referencia, ver Gill et al., 2005. 
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Gráfico 9. Evolución de los años de escolaridad promedio 
en población de 15 años o más, 2004-2007 
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Fuente: Elaborado con datos del Ministerio de Educación. 

 
 

Tabla 10. Evolución de los años de escolaridad promedio en población  
de 15 a 24 años de países seleccionados, 2004-2007 

Países  Zonas urbanas Zonas rurales 

República Dominicana 9.70 8.10 

Costa Rica 9.10 7.60 

El Salvador 9.10 6.30 

Guatemala 7.60 4.30 

Honduras 7.90 4.90 

Nicaragua (2001) 7.90 4.30 

Panamá 10.50 8.20 

Chile 10.90 9.40 

México 10.10 8.40 
Fuente: Elaborado con datos de CEPAL. Panorama Social.  
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Tabla 11. Nivel de escolaridad alcanzado por decil del ingreso del hogar 
en población de 17 a 24 años de edad, 2008 

 
  Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 

 
La exposición anterior contiene varios elementos especialmente relevantes para los desarrollos 
posteriores. En primer lugar, se destacó que el último decenio presenció diversas fases del ciclo 
económico dominicano, al presentarse una secuencia de desaceleración, crisis y recuperación. Se 
destacó igualmente la conexión entre el vaivén macroeconómico y las condiciones de pobreza y 
desigualdad a lo largo del período considerado. Posteriormente, al considerar las tendencias 
laborales, se prestó atención a la incorporación de la mano de obra femenina al mercado de 
trabajo, la tendencia hacia una caída en las remuneraciones reales y la persistencia de altas tasas 
de desocupación como elementos distintivos del contexto. Por último, se presentaron evidencias 
que apuntan hacia un aumento en los activos de capital humano de la población. Es previsible 
que cada uno de esos aspectos, junto a otros procesos relacionados, ha tenido incidencia directa o 
indirecta sobre la conformación económica del país, lo que constituye el tema central de este 
documento. Sin embargo, para el análisis de ese aspecto, es conveniente recurrir a algunos 
instrumentos conceptuales y empíricos que se abordan en la segunda parte del trabajo, y tras los 
cuales estaremos en mejores condiciones para abordar el caso dominicano concreto.  
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SEGUNDA PARTE 
LA ECONOMÍA DE LOS ESTRATOS MEDIOS:  

CONSIDERACIONES SOBRE LA TEORÍA Y LA MEDICIÓN 
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Clases sociales y estratos 
medios: Discusión 
conceptual y formas de 
medición  

2.1 El concepto de “clase media” en los estudios sociales  
 
El interés por los grupos de ingresos medios remite a la noción de “clase media”, un vocablo 
polisémico cuyo significado parece variar de persona a persona. En el habla común, la clase 
media se refiere tanto a aquellos que, sin llegar a ser pobres, tienen condiciones de vida no muy 
distantes de la pobreza, como a aquellos que, sin llegar a ser “ricos”, tienen un nivel de vida 
considerado como “acomodado”. Usualmente, la noción de clase media sugiere la capacidad de 
llevar una vida confortable y disfrutar de viviendas, salud y oportunidades de educación para los 
hijos, seguridad laboral, retiro y vacaciones, aunque sin llegar a niveles de opulencia (Kharas, 
2010). En cualquier caso, el concepto abarca un amplio abanico de ocupaciones, entre las cuales 
podrían aparecer profesionales y trabajadores no manuales junto a pequeños empresarios, 
funcionarios públicos y otros (Solimano, 2008).  
 
Esa concepción de la clase media es claramente intuitiva, pero ambigua, y una discusión más 
rigurosa resulta una tarea ineludible. En la literatura sociológica, una clase social denota 
usualmente un grupo con características homogéneas, no sólo en términos de ingreso, sino 
también de identidad y auto-percepción como entidad social. La noción desempeñó un papel 
esencial en la visión económica de Karl Marx, quien concibió la historia como un escenario 
permanente de luchas entre los intereses antagónicos de distintos grupos. En el caso de la 
sociedad capitalista que emergió de las ruinas de la sociedad feudal, Marx percibió una lucha 
entre dos clases “antagónicas”: la burguesía -propietaria de los medios materiales de producción- 
y el proletariado -poseedor de trabajo pero desprovisto de capital.  
 
Los escritos de Marx sólo hacen ocasionales referencias a lo que hoy podría ser considerada 
como una clase media, pues, en su visión dicotómica, su atención estaba puesta en el conflicto 
entre los grupos a los que consideraba como socialmente antagónicos. En otras palabras, Marx se 
limitó a enunciar la existencia de una pequeña burguesía, cuyas condiciones probablemente 
empeorarían con la concentración del capital en las “etapas avanzadas del capitalismo”, y que 
acabaría convertida eventualmente en parte del proletariado. Pero en una analogía con el 
vocabulario actual, es posible identificar al proletariado con la clase baja (formada por 
trabajadores manuales y desocupados), a la pequeña burguesía con la clase media (formada por 
empleados de cuello blanco y pequeños propietarios), y la burguesía con la clase alta (formada 
por propietarios de grandes capitales y cuyos ingresos, en la visión marxista, provienen de la 
apropiación del excedente o “plusvalía” que generan los trabajadores).  
  

2
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La teoría marxista de la estratificación social constituye un punto de valor histórico en cualquier 
discusión sobre el tema, pero la literatura posterior ha tomado distancia de tales concepciones. 
Un objeto de crítica temprana fue la concepción dicotómica de la estructura social, que podría 
haber tenido sentido para el mundo que Marx conoció -la sociedad europea en la primera mitad 
del siglo XIX-, pero no parece congruente con la conformación social de las sociedades más 
modernas. Si bien las teorías marxistas ortodoxas solían considerar que los recursos se limitaban 
a la posesión de capital y del trabajo, las teorías recientes han adoptado un criterio más flexible 
que abarca otros recursos que influyen en el posicionamiento social. El aporte más significativo 
al análisis de la estratificación de la sociedad moderna fue dado por la obra monumental de Max 
Weber, 1923, quien destacó el papel del status como categoría social.  
 
En la concepción weberiana, las jerarquías sociales consisten en una distribución desigual del 
poder, lo que otorga a un grupo o individuo “la posibilidad de imponer su voluntad en una acción 
social, aún si enfrenta la resistencia de otros actores en dicha acción” (Weber, 1922). A su vez, el 
poder depende de tres fuentes: i) los bienes y servicios disponibles en el intercambio de mercado, 
ii) el honor social, prestigio o status, y iii) el poder político. Por consiguiente, lo que en Marx 
representa únicamente relaciones de explotación, en Weber se concibe como un espectro de 
mecanismos de distribución desigual del poder, cada uno de los cuales podría ser una base de 
diferenciación social. En tal sentido, ha sido dicho que el concepto de clase social se relaciona 
con el “acceso diferencial a los recursos que otorga el poder y las posibilidades de vida 
correspondiente” (Hoffman y Portes, 2003).  
 
Es especialmente destacable el mecanismo weberiano de diferenciación que se relaciona con el 
prestigio, status u honor en una comunidad, pues tal mecanismo puede dar origen a “grupos 
estamentales que se distinguen por un determinado estilo o modo de vida, reconocido como 
meritorio y mediante el cual se adquiere reconocimiento social” (Sémbler, 2006). A diferencia de 
la propiedad de medios de producción, el status es un hecho subjetivo, relacionado con estilos de 
vida y actitudes. En palabras de Weber,  
 

“El poder de naturaleza económica no es, por supuesto, equivalente a poder como tal. 
Por el contrario, la adquisición de poder económico podría ser consecuencia de un 
poder adquirido sobre otras bases. (…) El honor social o el prestigio pueden ser la 
base de poder económico y, de hecho, con frecuencia lo han sido. El prestigio 
normalmente se expresa en la expectativa de un determinado estilo de vida por parte 
de aquellos que pertenecen al círculo selecto. Las posesiones, por sí mismas, no 
siempre constituyen una base para status social, aunque, con extraordinaria 
regularidad, acaban siéndolo en el largo plazo” (Weber, 192211). 

  
De igual modo, en oposición al énfasis marxista en las bases económicas de la diferenciación 
social, el análisis de Weber concede una gran relevancia a la dimensión política, al destacar el 
papel de la burocracia como un estamento clave para el funcionamiento de las sociedades 
modernas. Y, si bien Weber no aporta una definición precisa de “grupos intermedios”, es 

                                                 
11 Traducción del autor a partir de la versión en inglés editada por Guenther Roth y Class Wittich en 
1978.  
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evidente que los burócratas o administradores, junto profesionales liberales, trabajadores 
calificados, artesanos por cuenta propia, entre otros, podrían considerarse como una capa con 
rasgos propios que la distinguen de los proletarios de bajo nivel educativo y de los estratos 
opulentos.  
 
Durante los años posteriores a la Segunda Guerra Mundial, una gran parte de la discusión sobre 
estratificación social giró en torno a la relevancia del concepto de clase social en las sociedades 
industrializadas. Dado que una reseña comprensiva de esa literatura excedería los límites del 
presente trabajo, nos limitaremos a señalar algunos aportes que apuntan directamente a aspectos 
de nuestro interés, pero sin pretensión de ser exhaustivos. Dahrendorf, 1959, enfatizó que un 
rasgo distintivo de tales sociedades es la separación entre la propiedad y el control de la 
producción, lo que conlleva una expansión de las clases medias, formadas por personas con 
habilidades o conocimientos que les permiten controlar el proceso productivo, aunque no posean 
medios de producción. Una visión alternativa es considerar que el capital intelectual 
(materializado en la forma de calificaciones académicas y profesionales) constituye, de hecho, 
una forma de medio de producción de carácter intangible.  
 
En ese marco, una importante corriente de opinión llegó a considerar que el concepto de clase 
social resulta irrelevante en las sociedades modernas. Concretamente, la tesis de la irrelevancia, 
presentada por Robert Nisbet en la década de los cincuenta, se basa en tres ideas esenciales. 
Primero, en las democracias maduras, el poder político está distribuido de forma no estratificada 
entre los votantes; segundo, la tendencia a la terciarización limita la existencia de cualquier 
sistema de clases; y, tercero, las prácticas de consumo dificultan la identificación de estratos 
diferenciados. En ese sentido, Lipset y Hans Zetterberg, 1963, señalaron que el crecimiento de 
los trabajadores de cuello blanco era evidencia de una reducción de la clase obrera en su forma 
clásica y, por consiguiente, de una reducción en el nivel de conflictividad social.  
 
Esta corriente de pensamiento desembocó en la hipótesis de que las sociedades industrializadas 
constituirían una sociedad sin clases o, equivalentemente, una sociedad de clase media, 
relativamente homogénea, y en la cual los extremos serían tan minúsculos que no representarían 
fuente de contradicción o antagonismos. Como es previsible, tal noción de “sociedad de clase 
media” y de “sociedad sin clases” fue rápidamente rechazada por varios autores. Entre ellos, 
Ossowski, 1963, planteó diversos criterios o modalidades de separación o privilegios en el 
reparto distributivo de las sociedades modernas (gobernantes vs gobernados, afluentes vs pobres, 
y trabajadores vs rentistas) en función de propiedad o no de medios de producción. Consideró 
que, en tales condiciones, las sociedades modernas seguirían siendo sociedades clasistas, pero se 
distinguirían por tener una pluralidad de “clases” no necesariamente antagónicas, y algunas de 
las cuales tendrían incentivos para cooperar entre sí. En palabras de Lenski, 1966, la escala de 
estatus social no se rompe en “tramos y barreras perceptibles,” y los privilegios asociados a cada 
eslabón de la escala “no son definitivos, permanentes, perdurables o cerrados”. 
 
La discusión sociológica sobre clase media es indudablemente rica, pero enfrenta una gran 
dificultad para la definición concreta de lo que representa una clase media. Las aplicaciones 
empíricas, por tanto, han tratado de tornar el concepto operativo, al asociarlo con una gran 
variedad de atributos, tales como educación, ocupación y nivel de ingreso o riqueza, entre otros. 
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En un abordaje paradigmático, Goldthorpe, 1980, basa el concepto de clase en la relación con el 
puesto de trabajo y utiliza una clasificación de tres grandes grupos y siete subgrupos, como se 
reproduce en la figura a continuación. Erik Wright, 1985, presenta un esquema alternativo que 
distingue entre doce estratos sociales, agrupados en tres grandes grupos: a) aquellos que poseen 
capital para contratar trabajadores, b) aquellos que poseen capital para contratar a otros, pero 
también tienen que trabajar, y c) aquellos que poseen capital para trabajar de forma autónoma, 
pero no tienen capital para contratar a otros en relación de dependencia.  
 

Tabla 12. Esquema de estratificación de Goldthorpe 

Clase de servicio 

I. Profesionales, administradores y funcionarios de nivel superior, 
dirigentes de grandes empresas, grandes empresarios. 

II. Profesionales, administradores y funcionarios de nivel inferior, 
técnicos con altos niveles de calificación, dirigentes de empresa 
pequeñas y medianas, supervisores de trabajadores no manuales, 
empleados. 

Clases intermedias 

IIIa Empleados ejecutivos 

IIIb Trabajadores de servicios 
IVa Pequeños empresarios y trabajadores autónomos con 
dependientes. 
IVb Pequeños empresarios y trabajadores autónomos sin dependientes.

V. Técnicos de nivel inferior, supervisores de trabajadores manuales 

Clases trabajadoras 
VI Trabajadores manuales industriales calificados 

VII. Trabajadores manuales agrícolas 
Fuente: Reproducido de Sémbler, 2006. 
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Tabla 13. Esquema de estratificación de Wright  
         

Poseen suficiente 
capital para 

contratar 
trabajadores y no 

trabajar 

1. Burguesía 
4. Directivos 

expertos 
7. Directivos 
semititulados 

10. Directivos 
no titulados 

+ 

B
ien

es d
e  

organ
ización

 

Poseen suficiente 
capital para 

contratar 
trabajadores pero 

deben trabajar 

2. Pequeños 
empresarios 

5. 
Supervisores 

expertos 

8. 
Supervisores 
semititulados 

11. Supervisores 
no titulados 

0 

Poseen suficiente 
capital para trabajar 

autónomamente, 
pero no para 

contratar 
trabajadores 

3. Pequeña 
burguesía 

6. No 
directivos 
expertos 

9. Obreros 
semititulados 

12. Proletariado 

 

             +            0 -    
Bienes de cualificación 

Bienes de producción                No propietarios 
Fuente: Reproducido de Sémbler, 2006. 

 
Existen estratificaciones bien conocidas que han sido propuestas para países latinoamericanos, 
especialmente Brasil, Argentina y Chile. El abordaje de Hoffman y Portes, 2003, es 
particularmente relevante, porque procura un criterio que sea aplicable al conjunto de países. 
Estos autores parten del planteamiento de que una estratificación social regional debe tomar en 
cuenta que la región combina esquemas de producción capitalistas con relaciones pre 
capitalistas, de modo que resulta imposible reducir los esquemas propios de los países 
desarrollados. En su análisis, plantean una estratificación de siete grupos, que van desde 
“capitalistas”, “ejecutivos” y “trabajadores de elite”, hasta “proletarios informales”, pasando por 
“pequeña burguesía” y “proletario formal no manual”. En un estudio más reciente, Franco y 
León, 2010, desarrollan un abordaje basado en la combinación de criterios de ingreso y de 
ocupación. Tal combinación genera tres grupos de hogares que podrían considerarse como de 
clase media: a) los que tienen jefe de hogar con ocupación no manual e ingreso medio; b) los que 
tienen jefes con ocupación manual pero ingreso medio; c) los que tienen jefes con ocupación no 
manual, pero con ingreso relativamente bajo. 

2.2 Mediciones alternativas del “estrato de ingresos medios” 
 
Dada la dificultad de arribar a un concepto operativo de clase media, muchos estudios han 
procurado tomar un atajo y apelar al concepto de estratos de ingresos medios. Como indicado 
por la expresión, el atajo toma el ingreso como una aproximación de la posición social y, a partir 
de ahí, divide la población en grupos con niveles de ingresos semejantes. Esto lleva a dos 
preguntas: primero, ¿cuál sería la línea de corte entre los distintos estratos?; segundo, ¿tienen los 
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grupos resultantes características comunes que les concedan una identidad común más allá de sus 
niveles de ingresos?  
 
La primera pregunta se refiere a establecer una separación entre el grupo de ingresos medio y 
bajo, y entre medio y alto -una tarea en la cual no ha surgido todavía una práctica consensuada. 
En ese aspecto, la discusión de clase media se distingue del curso seguido por el análisis de la 
pobreza, en el cual se han adoptado por consenso ciertas “líneas de pobreza” y “líneas de 
indigencia” que separan a los pobres del resto de la población. La dificultad estriba en que, si 
bien es relativamente claro definir un nivel de ingreso necesario para la sobrevivencia en 
condiciones saludables, es muy difícil dar una respuesta concreta a lo que significa “estar en el 
medio” de una distribución. La mayoría de los estudios con este enfoque se refieren a los Estados 
Unidos.  
 
En algunos casos, el estrato de ingresos medios es definido como aquel formado por hogares 
cuyos niveles de ingresos se encuentran entre cierto límite inferior y cierto límite superior 
establecido en valores absolutos. Ese enfoque no ha sido seguido con frecuencia, pues la mayoría 
de los autores se inclina a definir al estrato de ingresos medios en términos de ingresos relativos 
con respecto a la media o a la mediana de la distribución general de ingresos12. En esa 
orientación, Burkhauser et al. (1996), lo definen como el estrato que abarca desde 75 por ciento 
de la línea de pobreza hasta llegar a 5 veces dicha línea13. Robert Lawrence, 1984, lo definió 
como el estrato de hogares con ingresos entre 2/3 y 4/3 de la mediana de la distribución de los 
ingresos.  
 
Otros autores han definido al estrato medio como el grupo con ingresos entre los dos cuartiles 
centrales en la distribución de ingresos –es decir, aquellos que tienen ingresos superiores al 25 
por ciento más pobre de la población e inferiores al 25 por ciento con mayores ingresos. Este 
enfoque tiene el problema de que entonces el porcentaje de clase media sería siempre equivalente 
a 50 por ciento de la población y eso no permitiría abordar el importante tema de si la clase 
media aumenta o disminuye en determinadas circunstancias14. Eisenhauer, 2008, usa un 
interesante criterio basado en el valor presente del flujo de ingreso de un individuo a lo largo de 
su vida. Así, la “clase media” se define como el grupo formado por individuos que no son pobres 
al momento de la medición, pero que lo serían si dejaran de trabajar; en oposición, la “clase alta” 
estaría formada por individuos cuya riqueza acumulada genera un flujo de renta que les 
permitiría vivir bajo condiciones confortables aún sin trabajar.  
 

                                                 
12 La mediana de la distribución del ingreso es el valor tal que la mitad de la población tiene ingresos 
inferiores al mismo y la mitad tiene ingresos superiores. En ese sentido, al igual que la media, la mediana 
transmite una idea del “punto medio” de la distribución. Sin embargo, mientras la media es muy sensible 
a unos pocos valores extremos, la mediana se distingue por ser invariable ante tales casos extremos.  
13 Eisenhauer, 2008, destaca acertadamente que esto incluiría en la clase media a hogares que 
técnicamente son pobres, lo que contradice la noción común de clase media como un grupo que se 
encuentra razonablemente por encima de la subsistencia.   
14 Esteban et al., 1999, hacen una crítica severa al uso de ese criterio para el análisis de la “clase media”.  
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En un artículo influyente, Lester Thurow, 1984, definió al grupo de clase media como aquellos 
hogares con ingresos entre 75 por ciento y 125 por ciento de la mediana de la distribución total 
de ingresos. Bajo ese enfoque, Horrigan et al, 1988, argumentaron que existía una tendencia a la 
reducción de la clase media en los Estados Unidos en el período 1969-1986, y que parte de la 
clase media se había desplazado a la clase “alta”. A su vez, Blackburn y Bloom, 1985, usaron 
como límites el 60 por ciento de la mediana y 2.25 veces la mediana, mientras que Davis et al., 
1992, consideraron como límites del estrato medio a la mitad de la mediana y una vez y media 
ese estadístico. El mismo criterio fue retomado en el estudio reciente de OECD, 2010. El uso del 
50 por ciento de la mediana como cota inferior se justifica en el caso de la OCDE, porque varios 
países de esa organización consideran oficialmente como “pobres” a aquellos que están por 
debajo de ese nivel.  
 
Por otro lado, existe una corriente de literatura que estudia el tema de clase media desde una 
perspectiva internacional, y se pregunta lo que significa ser clase media en la distribución de 
ingresos del mundo. En ese contexto, la clase media (o, más propiamente dicho, el estrato de 
ingresos medios) se ha definido en términos absolutos por algunos autores, y en términos 
relativos por otros. En el primer caso, Ravillion, 2009, incluye en el estrato medio del mundo a 
los hogares con ingresos diarios per cápita entre 2 y 13 dólares (ajustados por paridad de poder 
adquisitivo). Banerjee y Duflo, 2008, lo definen como el conjunto de hogares con ingresos entre 
2 y 10 dólares. Bhalla, 2009, adopta también un enfoque absoluto, al definir como clase media 
en el ámbito mundial a aquellos con ingreso anual sobre 3,900 dólares (ajustados por un índice 
de poder adquisitivo de cada país).  
 
Banerjee y Duflo, 2007, usan dos medidas alternativas, ambas absolutas: clase media son 
aquellos con gastos diarios per cápita entre 2 y 4 dólares, y aquellos con gastos diarios per cápita 
entre 6 y 10 dólares. Ravaillion, 2009, usa un enfoque híbrido, al definir la “clase media en los 
países en desarrollo” como aquellos hogares con ingresos entre la línea de pobreza mediana de 
los países en desarrollo y la línea de pobreza de los Estados Unidos de América –lo que equivale 
a decir entre 2 y 13 dólares por día (ajustados por paridad de poder adquisitivo de 2005). 
Milanovic et al., 2001, definen clase media como aquellos ciudadanos del mundo con renta entre 
el ingreso medio de Brasil y el ingreso medio de Italia. Otro aporte en la misma dirección es el 
de Kharas, 2010, quien concluye que alrededor de 1.8 billones de personas pueden considerarse 
como clase media en el ámbito mundial. 
  
En un enfoque relativo, Birdsall, 2007, define como clase media del mundo a las personas con 
renta igual o superior al equivalente a 10 dólares diarios (a precios de 2005) y, a la vez, por 
debajo del percentil 90 de la distribución del ingreso en su país respectivo. Por tanto, esto 
constituye una combinación del criterio absoluto y el criterio relativo. La intención es definir 
como límite inferior un valor absoluto que se considera indispensable para mantener un nivel de 
consumo que brinde ciertas seguridades según los criterios internacionales, pero a la vez 
establecer un límite superior que excluya los individuos que en su propia sociedad serian 
considerados como opulentos. En particular, la cota superior procura excluir a aquellos que con 
alta probabilidad son herederos de riquezas no laborales. Las estimaciones de Birdsall indican 
que, entre 1990 y 2004, la clase media tendió a crecer en la mayoría de los países, pero presenta 
variaciones importantes entre uno y otro. En el contexto latinoamericano, se tuvo una reducción 
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drástica en Venezuela y un descenso ligero en Ecuador y Argentina; en cambio, se observaron 
aumentos considerables en México y Brasil.  
 
En otro estudio en esta dirección, Solimano, 2008, analiza 129 países, y define la clase media 
como aquellos entre los deciles 3 y 9 de la distribución del ingreso. Ese grupo es dividido entre 
una clase media baja (entre los deciles 3 y 6) y una clase media alta (entre los deciles 7 y 9). 
Según tal criterio, alrededor de 62 por ciento de la población mundial pertenece a la clase media 
de sus respectivos países y la participación de la clase media en el ingreso total es mayor para los 
países más ricos que en los países más pobres. En adición, la fracción del ingreso de un país que 
va a manos del estrato medio se reduce a medida que aumenta la desigualdad. Para el nivel de 
desigualdad de República Dominicana, las estimaciones de Solimano sugieren que el estrato 
medio debería representar cerca de 50 por ciento de la población.  
 
En un abordaje distinto, pero relacionado, Easterly, 2000, define la clase media como el grupo de 
individuos entre los percentiles 20 y 80 de la distribución de consumo, mientras Birdsall, 
Graham y Pettinato, 2000, la definen como el grupo de individuos entre 75 por ciento y 125 por 
ciento de la mediana del ingreso per cápita del mundo. Fajardo y Lora, 2010 y 2010a, presenta 
una reseña de otras formas de medición del estrato medio.  
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La relevancia del estrato 
medio en la dinámica de 

desarrollo  
 3.1 Desigualdad en la distribución del ingreso y crecimiento económico 
  
El interés en el estrato de ingresos medios presume que la existencia y la magnitud de dicho 
estrato se relacionan de forma significativa con la dinámica económica y social de los países. Tal 
presunción se deriva de investigaciones que, por un lado, establecen una asociación entre la 
amplitud del estrato de ingresos medios y la distribución del ingreso; y, por otro lado, entre la 
distribución del ingreso y la capacidad de crecimiento del país en consideración. En el primer 
aspecto, OECD, 2010, establece que “un estrato medio abundante simboliza un menor grado de 
desigualdad,” y esa misma idea está implícita en la amplia literatura que se revisa en Bénabou, 
1996 y 2005.  
 
La asociación entre la amplitud del estrato de ingresos medios y el nivel de desigualdad no es 
precisa, pues es posible encontrar países donde tales variables se han movido en sentido 
contrario15. En términos prácticos, sin embargo, parece razonable pensar que, por lo general, una 
baja proporción de personas con ingresos medios indica una cierta polaridad, “con la mayor parte 
de la población seguramente en el extremo de los desfavorecidos” (OECD, 2010). En lo que 
sigue, por tanto, consideraremos la desigualdad del ingreso como una medida (aunque 
imperfecta) de la importancia del estrato medio, y pasaremos entonces a explorar los vínculos 
entre la desigualdad y el crecimiento económico como una aproximación (aunque imperfecta) a 
la relación entre la fortaleza de la clase media y el crecimiento.  
 
Ya a mediados del siglo XX Simon Kuznets, 1955, encontró evidencias de que, en la experiencia 
de varios países, la desigualdad y el nivel de ingreso mostraban una relación en forma de U 
invertida. Concretamente, el nivel de desigualdad tendía a ser bajo cuando los países se 
encontraban en bajos niveles de ingresos; tendía a ser alto cuando los países se encontraban en 
niveles de ingresos medianos; y volvía a ser bajo cuando los países alcanzaban niveles de ingreso 
aún más altos. Una posible interpretación de la observación de Kuznets es que, si se parte de un 
estado de pobreza generalizado, una cierta concentración del ingreso es indispensable para que 
un segmento poblacional pueda generar ahorro y financiar inversiones.  
 

                                                 
15 Como indicado por Birdsall, 2007, el estrato de ingresos medios de China ha estado creciendo mientras 
la desigualdad ha crecido. En Brasil y la India, por el contrario, la desigualdad ha decrecido junto a la 
expansión del estrato de ingresos medios.  

3
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De hecho, esa idea fue planteada también por Nicholas Kaldor, 1956, Keynes, 1936 y Lewis, 
1954, quienes plantearon, con distintos matices, la idea de que la tasa de ahorro tiene una 
asociación con la distribución del ingreso. No obstante, es interesante observar que el propio 
Kuznets se mostró cauto en cuanto a propugnar por estrategias de crecimiento basadas en 
concentración del ingreso, dadas las implicaciones políticas de las mismas: 
 

“Si para muchos grupos en la sociedad, el aumento (en el ingreso) es neutralizado, aún 
sea parcialmente, por una disminución en su participación en el ingreso total; y si, en 
consecuencia, el aumento general del ingreso va acompañado de la ampliación de la 
desigualdad, las presiones y los conflictos resultantes pueden requerir ajustes drásticos en 
la organización política y social (...). Es peligroso argumentar que, sólo porque hayan 
sido buenos en el pasado, la acción irrestricta del mercado, la ausencia de impuestos 
progresivos y otras condiciones similares sigan siendo indispensables para los países que 
actualmente se encuentran en el subdesarrollo” (Kuznets, 1955) 16. 

 
El hallazgo de Kuznets resultó un aporte seminal, pero se basaba en un conjunto de datos muy 
limitado. En palabras del propio autor:  
 

“(Este) articulo es tal vez 5 por ciento de información empírica y 95 por ciento de 
conjeturas, algunas de ellas probablemente contaminadas por mis deseos. La excusa 
para construir una estructura tan elaborada sobre bases tan frágiles es el genuino 
interés en el tema. Otra excusa no menos genuina es que el tema es vital para una 
gran parte del análisis y pensamiento económico, que nuestro conocimiento sobre el 
mismo es inadecuado, y que un visión de conjunto podría ayudar a canalizar 
nuestros esfuerzos e interés en direcciones intelectualmente fructíferas (…)” 
(Kuznets, 1955) 17. 

 
La intuición de Kuznets fue un caldo de cultivo para una gran cantidad de estudios posteriores 
que dedicaron esfuerzos a profundizar en la relación empírica entre crecimiento y la desigualdad 
de la distribución del ingreso. Una temprana contribución provino de Kravis, 1960 y Lydal, 
1968, quienes observaron que los países de alto ingreso tendían a ser relativamente más 
igualitarios que los países pobres. Más recientemente, esa observación fue complementada por 
análisis de regresiones (inspiradas en Barro, 1991, Barro 1989, y Kormendi, R. C. y P. G. 
McGuire, 1985), en las que, aún tras controlar por otros factores, se encuentra una relación 
negativa entre la desigualdad del ingreso y las tasas de crecimiento económico. En la actualidad 
existe ya un amplio consenso en el sentido de que altos niveles de desigualdad son perjudiciales 
para el crecimiento. Esa conclusión hace necesario escudriñar los canales o mecanismos a través 
de los cuales se genera la relación postulada.  
 
Una idea sugestiva es que la conexión negativa entre desigualdad y crecimiento se produce a 
través de factores políticos. En ese orden de ideas, Alesina et al, 1992, desarrollaron el 
argumento de que altos niveles de desigualdad aumentan la inestabilidad política, y que esto, a su 

                                                 
16 Traducción del autor a partir del artículo original. 
17 Traducción del autor a partir del artículo original.  
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vez, aumenta la incertidumbre, reduce el incentivo a invertir y, en última instancia, reduce las 
tasas de crecimiento. Esos autores someten la hipótesis a prueba mediante la estimación de un 
modelo empírico en que la inestabilidad política se mide a través del número de cambios de 
gobierno en un determinado período. Los resultados del modelo para una muestra de 113 países, 
entre 1950 y 1982, ratificaron la proposición de los autores, aun tras controlar estadísticamente la 
posibilidad de que la causalidad opere en sentido contrario -es decir, que un pobre desempeño 
económico tienda a provocar colapsos de las instituciones políticas y las caídas de los gobiernos, 
y no al revés.  
 
Estos resultados fueron corroborados en Alesina y Perotti, 1995, quienes tomaron una muestra de 
71 países para el período 1960-1985 y concluyeron que: i) la desigualdad afecta la estabilidad 
política; y ii) la inestabilidadpolítica reduce la inversión. Un aspecto interesante de este segundo 
estudio es que la desigualdad fue explícitamente representada por una variable, MIDCLASS, que 
consistía en el porcentaje de ingreso total que era recibido por los hogares entre el tercer y el 
cuarto quintil de la población. Los resultados indicaron que “la estabilidad política es incentivada 
por la presencia de una clase media afluente… y la inestabilidad política tiene efectos adversos 
sobre la inversión y, por tanto, sobre el crecimiento”. En una extensión valiosa de este flujo de 
ideas, Alesina y Giulano, 2009, presentaron un modelo dirigido a entender los factores que 
inciden en las preferencias de los individuos por políticas estatales redistributivas. En tal sentido, 
los autores argumentan que, bajo supuestos razonables, la preferencia por igualdad en una 
sociedad determinada depende de la brecha entre el ingreso mediano y el ingreso medio o, más 
generalmente, cualquier medida de desigualdad en la distribución de la renta. En ese tenor, los 
datos recogidos en World Value Survey llevaron a la conclusión de que la preferencia por 
igualdad depende de factores tales como sexo, nivel de ingreso, ideología y condición laboral.  
 
Un segundo canal de la conexión entre desigualdad y crecimiento tiene que ver con aspectos 
tributarios. La intuición básica (como descrita en Persson y Tabellini, 1994), es que el 
crecimiento depende de la acumulación de capital, que a su vez depende de la posibilidad de 
apropiarse del resultado del esfuerzo, que, por último, depende de la políticas tributarias y 
regulatorias. Esta idea tiene su origen moderno en los trabajos pioneros de Thomas Romer, 1975, 
Kevin Roberts, 1977, y Allan Meltzer y Scott Richard, 1981, quienes destacaron distintas formas 
en que los conflictos distributivos se manifiestan en tensiones tributarias. Una versión reciente 
fue dada por Alesina y Rodrik, 1994, quienes desarrollaron un modelo teórico en que la 
distribución de los factores de producción determina diferencias en la tasa de tributación 
adoptada por la sociedad, y esas diferencias influyen en la capacidad de la economía para 
acumular y crecer. Específicamente, los individuos que derivan renta del capital preferirían tasas 
de tributación que maximicen el crecimiento, mientras los demás individuos prefieren tasas 
impositivas altas que permita al gobierno implementar políticas redistributivas. Mientras menor 
sea el porcentaje de la población con acceso a capital, mayor será la probabilidad de que se 
adopten políticas tributarias redistributivas que conduzcan a un equilibrio con bajas tasas de 
ahorro, inversión y crecimiento18.  

                                                 
18 Otros artículos relevantes son Perotti, 1993, Saint Paul y Verdier, 1993, Murhpy, Shleifer y Vishny, 
1989. Este último documento desarrolla un canal no político a través del cual la distribución afecta al 
crecimiento, pero por la vía del tamaño de la demanda interna.  
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En un abordaje alternativo de la relación entre desigualdad y crecimiento, el modelo desarrollado 
por Galor y Zeira, 1992, coloca en escrutinio el papel del acceso diferenciado al mercado de 
crédito. Estos autores parten de dos supuestos: primero, la inversión en capital humano es 
indivisible, por lo que adquirir educación requiere un volumen considerable de recursos; y, 
segundo, el mercado crediticio es imperfecto, de modo que una parte de la población no tiene 
acceso al mismo. La dificultad de endeudarse hace que las inversiones en capital humano sólo 
puedan ser realizadas por aquellos que heredan riquezas, y esto afecta la distribución del 
producto generado en la economía y su tasa de crecimiento a lo largo del tiempo. También 
Bourguignon y Verdier, 2000, desarrollan un modelo alternativo en que se encuentra que la 
desigualdad de ingresos limita la inversión en activos productivos, y esto perjudica las 
posibilidades de crecimiento agregado. Otros canales de transmisión aparecen en muchos otros 
artículos teóricos y empíricos, en los cuales imperfecciones de mercado determinan que los 
pobres no puedan invertir, o que la desigualdad afecte a la estructura de demanda y los 
incentivos para realizar inversiones.  
 
A pesar de su amplio predominio, la idea de una relación negativa entre desigualdad y 
crecimiento no goza de aceptación unánime. En el plano teórico, Bénabou, 1996, desarrolla un 
modelo en el que, al menos en el corto plazo y bajo ciertas condiciones restrictas, mayor 
desigualdad puede llevar a mayor crecimiento. Un resultado semejante aparece en el modelo de 
Galor y Tsiddon, 1997, al argumentar que la desigualdad podría viabilizar mayores tasas de 
progreso tecnológico. Con frecuencia, estos modelos predicen diversos equilibrios, y el 
predominio de un equilibrio u otro depende de las condiciones iniciales. En el plano empírico, 
Kristin Forbes, 2000, plantea que la mayoría de los estudios tienen problemas econométricos 
serios (tales como variables omitidas y errores de medidas, entre otros). Tras tomar en cuenta 
esos factores, Forbes concluye que, en el corto y mediano plazo, un incremento en el nivel de 
desigualdad podría tener una correlación positiva con el subsecuente crecimiento económico.   

3.2 El estrato de ingresos medios como propulsor de desarrollo 
  
El debate acerca del impacto de la desigualdad sobre el crecimiento continúa abierto, aunque la 
balanza se inclina claramente a favor de una relación negativa. Sin embargo, existen muchos 
otros canales mediante los cuales la existencia de una “clase media” vigorosa tiene un impacto 
crucial sobre la dinámica de desarrollo y modernización. Algunos de esos canales han sido 
explorados por sociólogos, de modo que no se prestan fácilmente a la moldura neoclásica que 
predomina en el análisis económico; asimismo, varias contribuciones se refieren a la “clase 
media” en un sentido amplio, por lo que no pueden interpretarse estrictamente en términos de 
distribución de ingresos. Por consiguiente, la discusión a continuación apela a los conceptos de 
“clase media” y “estratos de ingresos medios” según resulte más adecuado en función del 
alcance que se quiera dar a la expresión.  
 
Una primera conexión sociológica entre clase media y crecimiento fue dada precisamente por la 
teoría de Weber, quien hizo énfasis en la relevancia, para el surgimiento del capitalismo, de una 
nueva ética basada en el ahorro y la perseverancia. En esa perspectiva, Weber atribuyó a la clase 
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media un espíritu de emprendimiento, en oposición a la vocación conservadora de la clase más 
aristocrática y opulenta, y relacionó tal espíritu con el tránsito de la sociedad europea del 
feudalismo a la sociedad capitalista. Muchos autores posteriores ha puesto en duda el optimismo 
weberiano sobre el grado de emprendimiento de la clase media -ver referencia a Banerjee y 
Duflo, 2008, y Doepke y Zilibotti, 2005. Sin embargo, la explicación de los factores que 
causaron la revolución industrial que dio vida al sistema capitalista sigue siendo un punto de 
gran relevancia, por sus potenciales enseñanzas con respecto a la dinámica del crecimiento a 
partir de condiciones de bajo ingreso.  
 
La primera pregunta concreta es: ¿cuáles factores pueden desencadenar un proceso de 
crecimiento a partir de una sociedad donde gran parte de la población se encuentre en niveles de 
subsistencia? Doepek et al, 2005, intentaron explicar las manifestaciones del “espíritu del 
capitalismo” (esto es, altas tasas de ahorro y alta propensión a invertir y tomar riesgos) a partir 
de la “formación endógena” de preferencias por el consumo. Con tal finalidad, formularon un 
modelo teórico para tomar cuenta del hecho de que, en el umbral del proceso de revolución 
industrial, las élites aristocráticas tenían una baja valoración del consumo futuro vis a vis el 
consumo presente (o, en el lenguaje técnico de los economistas, una tasa de descuento 
intertemporal muy alta), lo que limitaba su propensión a realizar inversiones de largo plazo. 
Siguiendo la lógica de Doepek et al., 2005, esto llevó a que el proceso de acumulación originaria 
estuviese a cargo de las capas artesanales medias, que eventualmente se convertirían en los 
nuevos capitalistas.  
 
En la teoría desarrollada por Galor y Weil, 2000, el escape de las condiciones malthusianas de 
subsistencia se genera a partir de una ola de progreso tecnológico que permite una mayor tasa de 
retorno para la inversión en educación y, consecuentemente, incentiva una acumulación de 
capital humano que acelera aún más la productividad. Una visión distinta considera que el 
tránsito de la sociedad feudal al capitalismo no tuvo bases tecnológicas, sino institucionales -ver 
Douglas North y Robert P. Thomas, 1973, y Eric Hobsbawn, 1968, entre otros. En particular, 
North y Thomas argumentan de una forma sugestiva que muchas de las innovaciones 
tecnológicas a las que normalmente se atribuye la chispa de la revolución industrial ya habían 
aparecido en períodos anteriores, pero no se habían aprovechado debido a restricciones 
institucionales, tales como las características del sistema financiero de crédito.  
 
Un abordaje institucional especialmente rico es ofrecido por los historiadores económicos 
Kenneth Sokolof y Stanley Engerman, al reflexionar sobre la experiencia colonial de los países 
americanos. Estos autores encuentran que el tipo de recursos naturales disponible en América 
Latina dio origen a un tipo de instituciones distintas a las que se formaron en Estados Unidos, y 
que ello explica en gran parte las divergentes trayectorias de crecimiento seguidas por ambas 
regiones. También Acemoglu y Zilibotti, 1997, proponen una teoría institucional del tránsito del 
“subdesarrollo” al “desarrollo” basada en la idea de instituciones, y destacan que el impacto del 
sistema financiero y la formación de capital humano puede ser capital.  
 
¿Cuál es el papel de la clase media (o, más modestamente, del estrato de ingresos medios) en ese 
proceso? Easterly, 2001, introdujo el concepto de “consenso de clase media” para referirse a una 
situación en que la población de un país es relativamente homogénea, dada la existencia de una 
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amplia clase media y un bajo nivel de divisiones étnicas. Este autor plantea que la existencia de 
“una clase media nutrida y relativamente próspera está correlacionada con el crecimiento a largo 
plazo”. Asimismo, Easterly, 2002, presenta dos hipótesis: primero, que la dotación de recursos 
de un país influye en la existencia o no de una clase media amplia; y, segundo, que la fracción de 
la clase media en el ingreso y el porcentaje de población en clase media predicen el nivel de 
ingreso de los países y sus tasas de crecimiento.  
 
De ese modo, Easterly apela a la clase media como el eslabón que une la dotación de recursos 
naturales y la dinámica de desarrollo de los países, en el espíritu planteado en los estudios 
históricos ya citados de Sokolof y Engerman. Sus resultados econométricos son, en gran parte, 
consistentes con las hipótesis planteadas. En ese mismo espíritu, Solimano, 2008, indica que 
cuando la clase media aumenta y se reduce la polarización, por lo general esto repercute en 
mayores niveles de educación y otros resultados favorables al proceso de desarrollo. Un aspecto 
especialmente interesante aparece en Josten, 2005, quien parte de la idea del capital social, 
definido como el conjunto de recursos socio-estructurales simbólicos, como valores, normas y 
obligaciones morales, que facilita la cooperación entre los individuos de una sociedad. Este 
capital tiene características de bien público (pues su consumo por parte de un individuo no limita 
su aprovechamiento por parte de otro), y requiere inversión de tiempo y esfuerzo, aunque de 
forma menos directa que en capital físico. Como es bien conocido, la función del capital social 
ha sido bien destacada en una variedad de textos -ver Coleman, 1988.  

3.3 Las actitudes políticas de los estratos de ingreso medio  
 
En gran medida, el interés de los analistas sociales en la “clase media” deriva de consideraciones 
políticas asociadas con el papel de ese conglomerado con respecto a la cosa pública. De hecho, 
Hoffman y Portes, 2003, plantean que pensar en términos de estratificación social es “definir las 
formas en que algunos grupos intentan conscientemente estabilizar el orden social en defensa de 
sus privilegios, mientras otros tratan de subvertir dicho orden para mejorar su condición”. Esto 
lleva a las siguientes preguntas: ¿Tiene la “clase media” (ya sea en sentido estricto o entendida 
como “estrato medio”) un comportamiento político propio? Si lo tiene, ¿cuál es el rasgo 
distintivo de tal comportamiento? Ya en la antigüedad, Aristóteles escribió un pasaje luminoso, 
en cual planteaba que:  
 

“En todas las ciudades hay tres elementos propios: los muy ricos, los muy pobres y, 
tercero, los intermedios entre estos. Sin embargo, puesto que se reconoce que lo 
moderado es lo mejor, también en el caso de los bienes de la fortuna, la propiedad 
intermedia es la mejor de todas, ya que es la más fácil de someterse a la razón; y, en 
cambio, lo superfluo, lo súper fuerte, lo súper noble, lo súper rico, o lo contrario a 
esto, lo súper pobre, lo súper débil y lo muy despreciable, difícilmente seguirá a la 
razón, pues aquellos se vuelven soberbios y grandes criminales, y estos se vuelven 
malhechores y pequeños criminales. (…) La clase media es la que menos rehúye los 
cargos y la que menos los ambiciona, actitudes ambas fatales para las ciudades”. 

 
De esas consideraciones, el filósofo deriva una agenda política clara: 
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“De ahí que la mayor felicidad consiste en que los ciudadanos posean una fortuna 
media y suficiente; puesto que donde unos tienen mucho en exceso y otro nada, o 
aparece una democracia radical o una oligarquía pura o una tiranía, motivada por 
ambos excesos. Donde la clase media es numerosa se originan con menos 
frecuencias revueltas y discordias entre los ciudadanos.”  
 

Esas ideas se han repetido a lo largo del tiempo y, en la actualidad, una amplia corriente de 
opinión entre sociólogos e historiadores plantea que los segmentos de ingreso medio constituyen 
una “base política moderada pero progresista”.19 En el contexto de América Latina, una idea 
pionera en ese sentido viene de Johnson, 1958, quien planteó que en esta región habían surgido 
grupos de ingresos medios que constituían una base política para la implantación de políticas de 
desarrollo con orientación estatal, y que propugnarían por políticas públicas de educación 
pública y bienestar social. En suma, una visión ampliamente difundida a mediados del siglo 
pasado era que la clase media era parte de los actores sociales que habrían de liderar procesos 
sociales de democratización y modernización. Pero el optimismo sobre los grupos de ingresos 
medio no fue, ni es en la actualidad, compartido por todos.  
 
Pike, 1963 y Hoselitz, 1962, entre otros, destacaron que, si bien al principio del siglo XX los 
estratos medios jugaron un papel “progresista” en la lucha contra las oligarquías, en varios países 
latinoamericanos acabaron aliándose más tarde con las élites y con las dictaduras militares.20 
Otros autores admiten que el estrato medio puede jugar un papel democrático en la medida en 
que sus intereses son generalmente “anti oligárquicos”, pero se comporta de otra forma cuando 
sienten que la movilización de los grupos bajos pone en peligro la estabilidad. En el mismo 
tenor, Echevarría et al, 1962, destacaron de forma temprana que las clases medias tenían falta de 
posiciones ideológicas definidas y perdurables, y Solari et al, 1976, las consideraron como 
“actores sociales de función variable”.  
 
En esa última perspectiva es inevitable aludir a la opinión que predominaba en Marx y Engels, 
quienes consideraron que los grupos intermedios “son revolucionarios solamente cuando tienen 
ante sí la perspectiva de su tránsito inminente al proletariado, defendiendo así no sus intereses 
presentes, sino sus intereses futuros, cuando abandonan sus propios puntos de vista para adoptar 
los del proletariado”.21 Por otro lado, se ha reconocido que el estrato medio se distingue de las 
“clases populares” por poseer un proyecto de futuro que va más allá de la supervivencia y del 
consumo inmediato, y por la aspiración de prolongar su estatus y extenderlo a sus hijos 
(Paramio, 2010).  
 
 

                                                 
19 OCDE, 2010.  
20 Específicamente, Paramio 2010 destaca que los grupos medios jugaron un papel de apoyo a los 
regímenes de fuerza en países como Brasil, como alternativa al desorden político y social. 
21 Citado en Franco y León, 2010. 
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 3.4 Estratos medios, felicidad y cohesión social: ¿existe alguna relación? 
 
La teoría neoclásica convencional considera que el bienestar depende esencialmente del nivel de 
ingreso/consumo. Sin embargo, una idea vieja en el pensamiento social establece que la felicidad 
depende no solo del ingreso absoluto, sino del ingreso relativo. Esto constituye la esencia tanto 
de la vieja teoría del consumo desarrollada por Duesenberry, 1949, como de modernas teorías de 
la felicidad (ver Layard, 2004 y Graham, 2007). En el terreno empírico, Erzo Luttmer, 2005, 
encuentra que el ingreso relativo influye en los niveles de felicidad y, en el desarrollo de una 
hipótesis tal vez arriesgada, Daly y Wilson, 2006, presentan evidencias de que cambios en el 
nivel relativo del ingreso de los hogares en una comunidad estadounidense están relacionados de 
forma estadísticamente significativa con las tasas de suicidio.  
 
Para nuestros fines, el hallazgo más importante de este último estudio es que un aumento de la 
relación entre el ingreso del percentil 90 y el percentil 10 no se asocia con aumentos en tasas de 
suicidio; sin embargo, una variación en los ingreso de los percentiles 50/10 o en la relación de 
los percentiles 90/50 sí se relaciona. Esto significa que los individuos tienden a mirar a las 
personas con niveles de ingreso relativamente cercanos como referente de comparación. Estas 
evidencias refuerzan el papel clave de los estratos de ingresos medios como elementos de 
cohesión social, pues constituyen una referencia tanto para los más pobres como para los hogares 
opulentos. En ese mismo orden, distintos estudios han encontrado que los individuos que se 
consideran a sí mismos como de clase media tienden a reportar mayores niveles de felicidad, 
valoran más a los hijos y se sienten más seguros y complacidos que aquellos que objetivamente 
son de ingresos medios (OECD, 2010).  
 
Sobre ese aspecto, es útil recordar la metáfora del túnel introducida por Albert Hirschman, 1973, 
para explicar las fluctuaciones en las preferencias sociales por la igualdad en la distribución del 
ingreso. La metáfora parte de la observación de que la envidia es “un sentimiento humano 
poderoso”, y que “ha sido testimoniado por antropólogos, sociólogos y economistas, de forma 
independiente, que si alguien avanza en ingreso o status mientras yo permanezco donde estoy, 
seguramente me sentiré peor que antes porque mi posición relativa ha caído.” En sus palabras: 
 

“Supongamos que estoy conduciendo en un túnel de dos filas, ambas en la misma 
vía, y enfrento un gran congestionamiento. Ningún carro avanza, al menos hasta 
donde consigo ver (que no es muy lejos)… Después de un rato, los carros a mi lado 
comienzan a moverse. Es natural sentirme animado, dada la presunción de que el 
congestionamiento se ha resuelto y que mi fila comenzará a moverse en el futuro 
cercano. Aunque no esté avanzando de inmediato, me hará sentir mejor la 
expectativa de que lo haré pronto. Pero si la expectativa es incorrecta y sólo la fila a 
mi lado continúa avanzando, llegará un momento en que yo, junto a los demás en mi 
línea, nos sentiremos furiosos, sospecharemos de alguna forma de injusticia y 
acabaremos tratando de superarla por nuestros propios medios -cruzando ilegalmente 
la línea divisoria de las filas, por ejemplo” (Hirschman, 1973) 22.  

                                                 
22 Traducción del autor a partir del artículo original.  
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El fulgurante análisis de Hirschman es una enorme cantera de intuiciones sobre la asociación 
entre la distribución del ingreso, la homogeneidad social y la dinámica política, aunque el autor 
deja a los historiadores la “tarea de verificación” de sus hipótesis. En particular, el autor plantea 
la conjetura de que sólo mientras permanezca un “efecto túnel”, “efecto esperanza” o como 
quiera llamarse a la expectativa de mejora colectiva, la sociedad estará dispuesta a aceptar un 
crecimiento desigual. La razón es que “en esas circunstancias específicas, el aumento de 
desigualdad no sólo sería políticamente aceptable, sino incluso deseable desde el punto de vista 
del bienestar social” (Hirschman, 1973). Es incluso posible -se afirma en el texto citado- que la 
percepción de los estadounidenses de “oportunidades para todos” explique en parte la tolerancia 
de esa población por un nivel de desigualdad considerablemente mayor que la desigualdad 
habitual en los demás países desarrollados.  
 
En sociedades muy inequitativas, por el contrario, la mejora de las élites no necesariamente es 
interpretada por el grupo desfavorecido como la antesala de una mejora colectiva futura, puesto 
que probablemente sólo signifique un empeoramiento en su posición relativa. En tales 
circunstancias, el grado de paciencia de las masas de abajo tendería a ser bajo y, 
paradójicamente, un proceso de crecimiento repartido de forma desigual podría llegar a ser más 
subversivo que una situación de estancamiento generalizado. De ahí se deriva la proposición, tal 
vez pesimista, de que la vía capitalista de desarrollo podría no ser viable para sociedades social, 
económica o políticamente muy segmentadas. 
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Un punto de referencia: 
El estrato de ingresos 

medios en América Latina 
  

El estudio pionero sobre la medición de la clase media en América Latina fue Gino Germani, 
1962. Germani utilizó criterios ocupacionales como base de la estratificación social, al establecer 
un nexo entre el proceso de modernización vía sustitución de importaciones y el aumento de la 
población que trabajaba en el sector terciario de la economía. En su argumentación, la expansión 
del sector generador de servicios llevaba a un aumento de trabajadores ligados a la dirección de 
las empresas y a organismos burocráticos. La clase media era concebida, por tanto, como el 
resultado del proceso combinado de industrialización, urbanización y expansión del empleo 
público, entre otros factores.  
 
A lo largo de la década de los sesenta, diversos autores propusieron distintas formas de 
estratificación para países específicos de la región. Sin embargo, el interés en el tema se agotó en 
los años ochenta, cuando la atención se desplazó hacia el problema de la estabilización 
económica y la discusión del impacto de la crisis sobre la pobreza. El limitado esfuerzo de 
reflexión sobre los estratos medios continuó hasta la década actual, y los trabajos sobre el tema 
se redujeron a unas pocas contribuciones. Entre los trabajos relativamente recientes de mayor 
interés se encuentra el estudio ya citado de Hoffman y Portes, quienes se propusieron justamente 
analizar las implicaciones que tendría sobre la estructura social el tránsito desde la estrategia de 
sustitución de importaciones hacia una estrategia “neoliberal”. 
 
En los últimos años, con la expansión de los estratos de ingresos medios derivada de la 
expansión sostenida de la economía en varios países sudamericanos, se observa un renovado 
interés en el tema de la clase media. Resultados especialmente interesantes se presentan en el 
trabajo ya citado de Franco y León, 2010. Los autores reportan que, si se parte de la definición 
basada en el ingreso total del hogar (que se clasifica como bajo, medio o alto) y la ocupación del 
jefe o jefa (que se clasifica en manual o no manual), se concluye que:  
 
 Los sectores medios han crecido en América Latina durante la última década, con la 

excepción de Argentina y Colombia.  
 El nivel de empleo público en los estratos medios no se ha reducido. 
 La distinción entre trabajo manual y no manual ha perdido relevancia para explicar los 

niveles de ingresos de los individuos  
 Los estratos medios son estructuralmente heterogéneos, y resulta difícil reducirlos a un 

rasgo común.  
 La clase media baja o precaria (definida según el criterio de los autores citados) 

representaría entre 20 y 30 por ciento de la población dominicana. 
 

4
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Por su parte, al considerar como clase media a aquellos con ingresos entre 75 por ciento a 125 
por ciento de la mediana de la distribución del ingreso, Birdsall et al, 2000, concluyeron que la 
clase media de América Latina representaba alrededor de 13.2 por ciento de los ingresos 
generados en la región. Como referencia, se observa que, a partir de la misma definición, la clase 
media absorbería alrededor de 32 por ciento del ingreso en las economías de altos ingresos, y 35 
por ciento en los países europeos en transición del socialismo a la economía de mercado.  

 
Gráfico 10. Participación del estrato de ingresos medios en el ingreso total 

de regiones seleccionadas, a mediados de la década actual 
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Fuente: Reproducido de Solimano, 2006. El estrato de ingresos medios se refiere a aquellos con 
ingreso per cápita entre 75 por ciento y 125 por ciento de la mediana del ingreso. 

 
El aporte más reciente se encuentra en el estudio de OCDE, 2010, que presenta no sólo la 
magnitud, sino también el perfil de dicha población en términos demográficos, laborales y 
educativos, entre otros. Esa fuente constituye el referente más valioso para el análisis posterior 
del caso dominicano, por lo que procedemos ahora a un apretado resumen de sus hallazgos.   
 
Perfil demográfico de los hogares. El estrato de ingresos medios va desde alrededor de 40 por 
ciento de la población en casos como Bolivia y Colombia, hasta alrededor de 50 por ciento en el 
caso de Uruguay. En la mayoría de los países, la participación de los hogares de ingresos medios 
es mayor en los hogares cuyos jefes tienen más de 65 años que en los hogares dirigidos por 
personas más jóvenes. Generalmente, los hogares del estrato de ingresos medios son 
encabezados por una pareja de adultos, aunque en menor proporción que entre los acomodados. 
El porcentaje de hogares casados es mayor a medida que se avanza en el nivel de ingreso, de 
modo que es mayor en el estrato de ingresos medios que en el estrato desfavorecido, y mayor en 
el estrato de acomodados que en el estrato medio. Contrario a la apreciación común, se encuentra 
que el porcentaje de personas de ingresos medios que trabajan en el Estado es relativamente 
bajo; de hecho, tal porcentaje es inferior al porcentaje que trabaja para el Estado entre los jefes 
de hogares acomodados.  
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Gráfico 11. Distribución de la población en países de América Latina 

según estratos de ingresos 
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 Fuente: OCDE, 2010. 
 

Mercado laboral y protección social. La informalidad es una característica común en los 
estratos de ingreso medio de todos los países considerados. En muchos de los países, la mayor 
parte del estrato medio es informal, y el estrato medio representa la mayor parte de los 
informales. Las tasas de informalidad y, por consiguiente, las tasas de cobertura previsional están 
asociadas positivamente con el nivel de ingreso. Para la población de ingresos medios, dichas 
tasas varían desde 10 por ciento, en Bolivia, hasta más de 50 por ciento, en Brasil, Chile, Costa 
Rica y Uruguay.  
 
La mayor parte de los emprendedores de la región latinoamericana pertenece al estrato 
acomodado, y no al grupo de estratos medios como se suele pensar; es decir, la proporción de 
personas con negocios es menor en el estrato medio que en los acomodados. Esto se corresponde 
con los resultados de Banerjee y Duflo, según los cuales la “clase media no es la más orientada a 
la creación de emprendimientos de negocios y, cuando lo hace, se trata generalmente de 
iniciativas pequeñas y no muy rentables”. Sin embargo, es interesante destacar que el porcentaje 
de personas que considera que “con trabajo duro puede llegarse a ser rico” es mayor entre el 
estrato de ingresos medios que entre los desfavorecidos o los acomodados.   
 
Educación y movilidad. Para casi todos los países de la región, los años de escolaridad 
dependen positivamente del nivel de ingreso, y para el estrato medio el promedio se encuentra 
alrededor de 8.3 años. Esto significa cerca de 3.7 años por debajo de la escolaridad promedio del 
grupo acomodado, y 2.2 años por encima del promedio de los desfavorecidos. Por tanto, el 
estrato medio tiene escolaridad más cercana a los desfavorecidos que a los acomodados. En 
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general, la movilidad entre grupos de ingresos es baja, debido a la presencia de una alta 
correlación educativa inter generacional. Concretamente, el nivel de correlación inter 
generacional de la educación es de más de 0.60 en la región como un todo, aunque hay 
diferencias por países.  
 
Una implicación de ello es que, mientras las tasas de matriculación en nivel primario son 
relativamente semejantes para todos los quintiles de ingreso, la matriculación en educación 
terciaria varía significativamente según el ingreso del hogar. La probabilidad de sobrepasar la 
educación de los padres es alta para aquellos que vienen de padres con muy baja educación, pero 
se reduce cuando el padre tiene educación secundaria incompleta. Es interesante notar que: a) 
mientras mayor es el grado de asociación educativa inter generacional, más altos son los retornos 
de educación; b) el grado de correlación educativa se quiebra mientras mayor es el gasto público 
en educación como porcentaje del PIB.  
 
Actitudes políticas y fiscalidad. El estrato medio parece ser el grupo latinoamericano con 
mayor identificación con actitudes políticas de centro. La clase media es también el grupo que 
muestra mayor apoyo al sistema democrático representativo. La mayor parte de los integrantes 
de dicho estrato se muestran de acuerdo con la idea de que es necesario cumplir con el pago de 
los impuestos, no consideran que la carga tributaria sea exagerada y, a la vez, comparten 
mayoritariamente la idea de que la evasión fiscal no se justifica. Sin embargo, al menos hasta 
donde los datos de encuestas permitan observar, no es válida la apreciación usual de que la clase 
media es quien carga sobre sus hombros la mayor parte de los impuestos.  
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El estrato dominicano de 
ingresos medios: ¿cuántos? 

¿quiénes? ¿dónde? 
  

La discusión hasta este punto ha provisto bases conceptuales y herramientas empíricas para el 
caso concreto del estrato de ingresos medios en República Dominicana, lo que constituye el 
objetivo del resto de este documento. Iniciaremos la exposición con una revisión de la forma en 
que la estratificación social aparece en la literatura social dominicana. Más tarde, se presentará la 
definición de estrato de ingresos medios que se usará en las estimaciones empíricas. Esto será 
seguido por la presentación de resultados relativos a la magnitud y evolución de dicho estrato a 
lo largo del período 2000-2010. Por último, la sección más extensa se dedicará a caracterizar al 
estrato de ingresos medios dominicano en función de varios criterios, tales como su perfil social 
y demográfico, nivel educativo, actividad laboral y composición de ingresos y gastos, entre otros 
aspectos.  

5.1 La “clase media” en la literatura dominicana  
 
La literatura dominicana sobre estratificación social no es abundante, pero diversos textos -casi 
todos de orientación marxista- han hecho aportes de interés. El antecedente más conspicuo es el 
estudio de Juan Bosch, 1970, sobre la composición social dominicana, en el cual se analiza la 
estratificación por clases desde los tiempos colombinos hasta la muerte del dictador Trujillo. 
Cassá, 1983, estudia la evolución de las luchas políticas desde fines del siglo XIX hasta 
mediados de los años ochenta, al través de un enfoque centrado en el concepto de clase social. 
En el análisis de Luis Gómez, 1984, se exploran las relaciones de producción a lo largo del siglo 
que nace en 1875 y muere en 1975. Un rasgo distintivo de este estudio es el énfasis en la 
presentación de evidencias cuantitativas para documentar la transformación de la estructura 
productiva.  
 
Los estudios de algunos historiadores son especialmente sugestivos. Moya Pons, 1986 y 2008, 
está lleno de referencias valiosas, aunque generalmente informales y anecdóticas, sobre la 
evolución social del país y sobre la formación paulatina de lo que podría considerarse como una 
clase media dominicana. Franklin Franco, 1999, no se refiere explícitamente a los grupos 
medios, pero aporta también muchos elementos que permiten apreciar la orientación de esos 
grupos en distintos períodos históricos. Desde la perspectiva de las ciencias políticas, Amaury 
Justo Duarte, 1979, estudia las clases sociales dominicanas durante el período crítico entre la 
revolución de 1965 y 1975. El énfasis de su contribución está en las manifestaciones políticas, 
que el autor interpreta como manifestaciones de “lucha de clases,” más que en los factores 
económicos propiamente dichos.  
 

5
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Los distintos autores coinciden en que la mayor parte de la vida colonial estuvo dominada por la 
producción hatera, y que sólo en las últimas décadas de la colonia fue germinando lo que podría 
considerarse como una clase media (en la terminología de algunos autores, una “pequeña 
burguesía”) que acabaría rivalizando con aquella en cuanto a preeminencia económica y social.23 
Bosch hace indicación precisa de que, a partir de la década de 1820, se formó una “pequeña 
burguesía” de comerciantes, profesionales y dueños de cortes de madera, que se sumó a un 
creciente grupo de comerciantes de distintos productos primarios. ¿De dónde surgió tal grupo? 
Moya Pons destaca especialmente la expansión de un eje exportador de los productos primarios 
en la región Norte: el café comenzó a sembrarse comercialmente en 1820; la caoba eran ya un 
bien de exportación de relativa importancia para ese entonces, y el cultivo del cacao se expandió 
notablemente desde los años cercanos a la Independencia. Según Bosch, también el reparto de 
tierras que hizo el gobierno invasor de Boyer catalizó la creación de un campesinado libre, 
pequeño propietario, del cual surgió una expansión comercial y la pequeña burguesía 
parcialmente urbana.  
 
En general, Bosch parece tener una visión benevolente de esa “pequeña burguesía”, a la que ve 
como la expresión más cercana a un esquema capitalista de producción, en un país que “no se 
había desarrollado normalmente” y en donde “no había ni burgueses ni proletarios”. En tal 
contexto, ese autor atribuye al grupo medio la intención de organizar un Estado burgués liberal, 
aunque tal intención no estaba exenta de contradicciones internas.24 La expansión de los medios 
de comunicación desde fines del siglo XIX, por ejemplo, era un reflejo de las necesidades 
económicas de la capa media.25 Y, al parecer, el dinamismo de los comerciantes no disminuyó 
con el desarrollo de la industria azucarera, y es razonable pensar que, a pesar del carácter de 
enclave de esa nueva industria, sus salarios generaban demandas que ampliaban el mercado 
interno de otros bienes. En la reseña de Hoetnik, 1972, al referirse a los grupos sociales a 
principios del siglo XX, se hace referencia a una clase alta, una clase baja y, por último, una 
clase media en la que el autor incluía a colonos y personal técnico de los ingenios, nuevos grupos 
de comerciantes, electricistas, etc.  
 
No obstante, todavía en 1920 la población urbana del país no superaba 20 por ciento, y sólo unas 
203,000 personas tenían “oficios o profesiones” identificadas. Las posiciones gerenciales del 
sector cañero eran ocupadas por extranjeros y la masa obrera era escasa -ver Luis Gómez, 1979, 
cuadro 17. La mayor parte de las industrias eran talleres artesanales y Bosch habla de los 
ingenios como “islas capitalistas”. Moya Pons, 1986, afirma que en 1930 “los sectores medios 
seguían constituidos por artesanos y trabajadores calificados organizados en diferentes 
instituciones gremiales y de ayuda mutua, pues todavía el escaso desarrollo industrial no había 

                                                 
23 Moya Pons, 2008, afirma que “el hato dominó el país por cuatro siglos”.  
24 Según Bosch, el ideal político del partido azul, como representante de la pequeña burguesía, era 
convertir al país en un estado burgués. Sin embargo, la política de creación de latifundios aplicada por 
Lilís acabó obstaculizando “el paso a la burguesía”. 
25 En la década de 1880, se inauguró el ferrocarril Sánchez-La Vega, y antes de finalizado el siglo XIX se 
había instalado otra línea entre Santiago y Puerto Plata (Gómez, 1979). La línea La Vega-Salcedo fue 
inaugurada en 1905 (Gómez, 1984; Moya Pons, 2008). 
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generado una masa de trabajadores suficientemente numerosa, según diversas ramas de 
actividad, como para hacer posible el desarrollo de sindicatos y organizaciones obreras”. En 
suma, entre el campesino pobre y la pequeña élite, el estrato de ingresos medios era realmente 
pequeño pues, en la expresión de Justo Duarte, “las clases medias urbanas apenas comenzaban a 
multiplicarse”. 
 
Sólo a partir de 1929 comenzaron a darse condiciones para el desarrollo simultáneo de procesos 
de urbanización, expansión de servicios públicos e industrialización con los cuales pudo 
expandirse el estrato de ingresos medios con características modernas. En 1933 fue promulgada 
la Ley de Fomento Industrial y leyes de fomento de la agricultura (Franco, 1999). Con el cese de 
importaciones en el contexto de la Gran Depresión, se reorganizaron las industrias sustitutivas. 
Según datos en Franco, 1999, en 1937 había 2,011 establecimientos industriales, pero en 1946 se 
había pasado a 3,002. La mayoría de esos establecimientos eran pequeños centros artesanales, y 
Moya Pons, 2008, afirma que sólo unos 119 establecimientos manufactureros eran dignos de 
nota.  
 
Sin embargo, se ha estimado también que en ese momento habría unos 15,415 negocios, de los 
cuales cerca de 13,500 eran comercios (Bosch, 1970). Para los años de 1950 en adelante, Bosch 
afirma que “el programa de obras públicas determinó una revalorización de miles y miles de 
propiedades urbanas y rurales, y con ello se produjo el ascenso de nivel económico de los 
propietarios y su consiguiente ascenso social.” Además, “la burocracia estatal creció en forma 
relativa y disfrutó de sueldos que nadie hubiera soñado en 1940”. Según Báez Evertsz, 1979, el 
número de establecimientos industriales casi se triplicó con respecto a los primeros años de la 
década del 40, mientras que las ventas totales se octuplicaron.  
 
En los años cercanos a la caída de la dictadura, lo que podría considerarse como un estrato medio 
constituía “una de las clases más numerosas de la sociedad” y “se había colocado como el sector 
social más dinámico políticamente hablando” (Justo Duarte, 1979). En la concepción de Justo 
Duarte, el estrato estaba formado por pequeños campesinos, pequeños comerciantes, artesanos, 
profesionales, pequeños funcionarios públicos, maestros y estudiantes. Ya para ese momento, 
por tanto, lo que podría ser considerado como un estrato medio había dejado de ser un segmento 
pequeño, aunque articulado, para pasar a ser un segmento grande y heterogéneo. Es 
especialmente relevante la referencia de Cassá, 1983, a un “abultamiento” de las capas medias 
(esto es, especialistas, profesionales, empleados del Estado y de empresas privadas, pequeños y 
medianos comerciantes, artesanos y profesiones diversas de bajo nivel educativo) dentro del 
espectro de clases desde el “proletariado urbano” hasta la “burguesía industrial”. Cassá atribuye 
la expansión de las capas medias a una insuficiencia y deformación del desarrollo capitalista 
dominicano.  
 
Tal vez el abordaje más profundo de la clase media en los últimos treinta años ha sido realizado 
por Lozano, 2002, quien dedica un capítulo a escudriñar la conducta colectiva de tres 
agrupamientos sociales:  las “clases medias”, los “grupos populares”, el “empresariado” y la 
“derecha política”.  El análisis de las clases medias está motivado, según palabras del autor, por 
el hecho de que esa agrupación “ha constituido y constituye un dinámico agente de cambio, 
fundamental para comprender las principales transformaciones sociales del país”.  En la 
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apreciación de Lozano, de hecho, la historia dominicana contemporánea es la historia de las 
clases medias (formado por maestros, burócratas al servicio del Estado y profesionales que 
vendían sus servicios al Estado). Partiendo de esa premisa, el autor analiza de forma vívida el 
tránsito de una organización social en la que un grupo medio dependía esencialmente del Estado 
como fuente de poder y bienestar, hacia una organización en que tales elementos derivan de 
relaciones con el mercado. En sus palabras: 
 

 “Durante más de cincuenta años fue el Estado el campo de relaciones a partir del cual se 
definía el lugar ocupado por la clase media en la vida económica y social y en la 
estructura política. En ese contexto, no es exagerado afirmar que la clase media se 
constituía en un grupo subsidiario de las relaciones estatales. (…) En ese sentido, la crisis 
de los ochenta, el empequeñecimiento del Estado como agente benefactor y el peso cada 
vez mayor de la economía de mercado, han empobrecido a importantes sectores de las 
clases medias, los más vulnerables a la crisis del Estado y los que tienen menor capacidad 
de competencia en el mercado” (Lozano, 2002). 

 
Tomando esta referencia como motivación,  algunas formas de relación entre el estrato de 
ingresos medios y el Estado, en su condición de empleador, será objeto de cierta atención en un 
apartado posterior. 
 

5.2 Una definición de “estrato medio” para el caso dominicano 
 
En este punto, resulta indispensable adoptar una definición operativa del estrato dominicano de 
ingresos medios. La literatura precedente sugiere al menos dos opciones: a) una definición 
multidimensional, a partir de la combinación de distintos criterios, tales como la categoría o el 
grupo ocupacional, grado de formalidad laboral, nivel educativo y nivel de ingreso; y b) una 
definición basada estrictamente en el nivel de ingreso familiar per cápita de los individuos. En 
principio, la primera opción aparenta ser más rica -pues capturaría la complejidad que el 
concepto de “clase media” ha tenido a lo largo del pensamiento sociológico-, pero este 
documento adoptará la segunda definición. En otras palabras, este capítulo representa un estudio 
sobre el “estrato de ingresos medios propiamente dicho”, más que de la “clase media” en el 
sentido sociológico usual.  
 
La limitación al estrato de ingresos medios presenta varias ventajas. La primera ventaja es 
precisamente su simplicidad y su carácter minimalista, que evita enfrentar la tarea, interesante 
pero tal vez estéril, de determinar un conjunto más amplio de criterios de definición. En segundo 
lugar, el uso del ingreso como criterio esencial nos lleva a resultados que, en gran medida, 
podrían ser comparables con los más recientes estudios realizados en otros países de América 
Latina. La tercera ventaja es que, a pesar de sus límites aparentemente estrechos, la definición 
basada en el ingreso permite aislar con nitidez una noción claramente entendida: a saber, el 
grupo de población “que no es pobre, pero tampoco es rico”. En todo caso, sólo cuando hayamos 
visto los hallazgos que se derivan del criterio adoptado, estaremos en condiciones de saber si tal 
criterio ha sido útil o no.  
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La dificultad esencial de la definición basada en el nivel de ingresos es identificar los valores de 
corte que limitan al estrato medio y lo separan, por un lado, del estrato bajo y, por otro, del 
estrato alto. Como ya vimos, OECD, 2010, define el estrato medio como aquellos hogares con 
ingreso familiar per cápita entre 50 por ciento y 150 por ciento de la mediana de ingresos. En el 
caso dominicano, la figura a continuación muestra que el 50 por ciento de la mediana define un 
ingreso que se encuentra usualmente por debajo de la línea de pobreza, de modo que tomar el 50 
por ciento de la mediana como la cota inferior del estrato de ingresos medios incluiría en ese 
grupo a un alto porcentaje de hogares pobres; en algunos años, de hecho, ese criterio consideraría 
como parte del estrato medio a hogares en condición cercana a la indigencia.  
 
Por otro lado, el uso de 150 por ciento de la mediana como cota superior del estrato de ingresos 
medios generaría un porcentaje de “acomodados” superior al porcentaje que se encuentra en 
países de mayor ingreso (tales como Chile, Brasil y Argentina). En adición, dado que la relación 
entre la media y la mediana de la distribución del ingreso generalmente se sitúa entre 1.63 y 
1.82, tomar 1.5 medianas como el límite superior del estrato medio significaría que dicho estrato 
estaría enteramente formado por hogares que ni siquiera tendrían el nivel de ingreso medio del 
país. Ninguna de estas situaciones se correspondería con la intuición común sobre lo que 
constituye una persona de ingresos medios en el contexto dominicano. 
 

Gráfico 12. Niveles nominales de estadísticos de ingreso seleccionado 
en RD$ corrientes, 2000-2010 
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 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 
 
Por todas esas consideraciones, nuestra definición de estrato medio se apartará ligeramente de las 
cotas usadas en el estudio de la OCDE. En primer lugar, estableceremos la línea de pobreza 
como el límite inferior del estrato, de modo que éste comience justamente en el punto en que se 
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abandona la condición de “pobre”; como límite superior del estrato medio, en segundo lugar, 
estableceremos un nivel de ingresos equivalente a dos veces la mediana de la distribución del 
ingreso. Esto lleva a la siguiente definición. 
  

El “estrato dominicano de ingresos medios” está formado por los hogares con ingresos 
familiares per cápita comprendidos entre la línea de pobreza establecida por los 
organismos oficiales (LP) y dos (2) veces la mediana de la distribución del ingreso de 
todos los hogares. Los hogares con ingresos por debajo de la línea de pobreza, serán 
considerados “pobres o desfavorecidos”; aquellos con ingresos por encima de 2 veces la 
mediana, se considerarán como “acomodados”. 

 
Por conveniencia expositiva, ocasionalmente nos referiremos a este criterio de estratificación 
como “el criterio LP/2”, en alusión a los límites que establece para el estrato medio. La figura a 
continuación presenta los límites del estrato de ingresos medios para cada año del período 2000-
2010, así como el ingreso medio familiar per cápita del país, medidos en dólares por mes. El 
aspecto más destacable es la singular reducción de la media y la mediana del ingreso alrededor 
de 2004. Dado que la línea de pobreza (esto es, el valor del ingreso mínimo para superar la 
pobreza) se mantuvo invariable, esto sugiere que en dicho año se debe haber producido un 
tránsito significativo de hogares desde el estrato medio hasta el estrato pobre o desfavorecido. Es 
útil indicar que ese resultado se preserva, en términos cualitativos, si se aplican otros criterios 
relativamente razonables para definir los límites inferior y superior del estrato medio.  

 
Gráfico 13. Evolución del ingreso familiar per cápita promedio y de los  

límites del estrato de ingresos medios, 2000-2010 (US$/mes) 
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 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 
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La figura anterior también revela una implicación dramática del criterio LP/2 adoptado para 
definir el estrato de ingresos medios, que podria resumirse al siguiente silogismo: i) el estrato de 
ingresos medios es aquel cuyos ingresos se encuentran alrededor de la mediada de la distribución 
de los ingresos familiares per cápita del país; ii) el valor promedio y la mediana de los ingresos 
familiares per cápita del país son sumamente reducidos; iii) por tanto, los ingresos del estrato de 
ingresos medios serán ingresos muy reducidos. Concretamente, la figura muestra que un hogar 
con un ingreso familiar per cápita de apenas 100 dólares mensuales seria considerado como un 
hogar de ingresos medios, dado que su ingreso familiar per cápita, aunque reducido, sobrepasa la 
línea de pobreza; igualmente, un hogar con ingreso familiar per cápita de apenas 250 dólares 
mensuales sería considerado como un hogar acomodado. En palabras simples: en un país de muy 
bajos ingresos, aquellos que están en el medio de la distribución tendrán también ingresos muy 
bajos. 
 
Seguramente, esos hechos resultan impactantes, porque se apartan de la noción intuitiva y usual 
que visualiza a la clase media como un grupo formado por profesionales y técnicos urbanos de 
altos niveles de ingresos y estándares de vida holgados. La realidad es que los ingresos de ese 
grupo se encuentran muy por encima de lo que es el ingreso mediano del país y que, por 
consiguiente, sus integrantes no pueden ser considerados como parte del estrato de ingresos 
medios si se adopta el criterio de que tal estrato está formado por hogares con ingresos cercanos 
a los niveles medianos. El estudio del estrato poblacional al cual hemos hecho alusión es, en sí 
mismo, un tema interesante que deberá ser abordado en otros estudios, pero tales estudios no 
constituirían un análisis del “estrato dominicano de ingresos medios,” sino más bien del “estrato 
dominicano de altos ingresos”. Por supuesto, tal grupo podría ser considerado como “clase 
media” en el sentido sociológico discutido en capítulos previos, pero no en el sentido estricto que 
se ha adoptado en este apartado.    

5.3 Evolución del estrato dominicano de ingresos medios  
 
En la actualidad, alrededor de 44 por ciento de la población dominicana se encuentra en el 
estrato de ingresos medios. Ese porcentaje resulta cercano al promedio encontrado por OCDE, 
2010, para un conjunto de países de América Latina.26 La magnitud del estrato dominicano de 
ingresos medios ha fluctuado en el último decenio: en 2000 representaba cerca de 50 por ciento 
de la población; en 2004 se redujo a 35 por ciento, en un contexto de recesión, y comenzó a 
recuperarse a partir de entonces. Esta trayectoria ilustra dramáticamente el hecho de que las 
crisis económicas reducen el estrato de ingresos medios y aumentan la magnitud del estrato 
desfavorecido, pero dejan relativamente inalterada la participación del estrato acomodado. La 
explicación subyacente es que una gran parte de los hogares del estrato medio se encuentra en 
situación de fragilidad, relativamente cerca del borde de la pobreza, mientras que la brecha entre 
el estrato acomodado y la clase media es relativamente amplia. En ese sentido, la evolución de la 
estructura económica dominicana muestra un rasgo similar a lo observado en México y Costa 
Rica –ver OCDE, 2010, pp. 75-76.  

 
                                                 
26 Esta sección hará referencias frecuentes a los resultados de OCDE, 2010. Se recuerda, sin embargo, que 
ese estudio parte de una definición ligeramente distinta a la adoptada en este estudio.  
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Gráfico 14. Evolución de la composición de la población 
según estrato de ingresos, 2000-2010 
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 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 

 
En términos absolutos, el estrato dominicano de ingresos medios inició la década con un total de 
4.1 millones de personas, pero se contrajo en alrededor de un millón de personas en 2004, 
cuando se redujo a 3.08 millones y se recuperó a partir de entonces hasta alcanzar 4.2 en 2010. 
Equivalentemente, el número de hogares del estrato de ingresos medios cayó de de 1.01 millones 



 
 
 
 
 

Composición Económica Dominicana: El estrato de ingresos medios en el umbral del siglo XXI 

63

en 2000 a 821,000 hogares en 2004, y ascendió nuevamente a 1.2 millones en 2010. Por tanto, 
sólo en 2010 la magnitud del estrato alcanzó los valores que había tenido en el año 2000, ya sea 
medido en función del número de hogares o de personas.  
 

Tabla 14. Evolución del tamaño de los distintos estratos de ingresos, 2000-2010 
(Cantidad de personas) 

  2000 2002 2004 2006 2008 2010 
Desfavorecida 2,221,777 2,335,759 3,741,893 3,330,436 3,333,847 3,237,187

Media 4,124,291 4,301,997 3,084,390 3,775,020 4,072,078 4,288,341

Acomodada 1,836,486 1,839,862 1,957,514 2,060,474 2,060,162 2,227,529

Total 8,182,554 8,477,618 8,783,797 9,165,930 9,466,087 9,753,057
 

(Cantidad de hogares) 
  2000 2002 2004 2006 2008 2010 

Desfavorecida 471,912 502,220 849,133 769,070 781,792 747,650

Media 1,018,193 1,091,421 821,512 1,017,247 1,112,412 1,187,172

Acomodada 567,786 585,696 642,935 685,760 710,319 767,371

Total 2,057,891 2,179,337 2,313,580 2,472,077 2,604,523 2,702,193
 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 
 
Una pregunta pertinente es si el estrato medio dominicano se auto percibe como tal. En muchos 
países es un hecho reconocido que las personas tienden a auto clasificarse como estratos medios 
en mayor medida que la proporción que corresponde al estrato a partir de criterios “objetivos”. 
De hecho, según datos de Fajardo y Lora, 2010, sólo alrededor de 40 por ciento de los 
latinoamericanos que se auto perciben como clase media son realmente de ingresos medios.27 En 
el caso particular de Chile, el trabajo de Beatriz Silva Pinochet, 2005, señala una encuesta según 
la cual 47 por ciento de los chilenos se auto percibía como clase media, 33 por ciento en la clase 
media baja y 12 por ciento en la clase baja; sin embargo, la clasificación hecha por parte del 
encuestador ubicaría a los entrevistados en un 22 por ciento de clase media, 35 por ciento en la 
clase media baja y 37 por ciento en la clase baja/marginal.  
 
En Estados Unidos, una encuesta realizada en 2005 y referida en Cashell, 2007, encontró que 67 
por ciento de la población se auto percibía como clase media y sólo 7 por ciento como clase baja. 
Sin embargo, en ese momento, las mediciones de ese país indicaban que los pobres 
representaban alrededor de 12 por ciento de la población. Esto sugiere que muchos pobres 
estadounidenses se consideran a sí mismos como clase media, y perciben su condición de pobres 
como una situación temporal. Eisenhauer, 2008, reseña varios estudios que llevan a la conclusión 
de que la clase media tiende a ser abultada en la percepción de los individuos. Todo esto justifica 
la conclusión de Fajardo y Lora, en el sentido de que “considerarse de clase media” no es lo 
mismo que “tener ingresos medios”.  

                                                 
27 En ese estudio, se define como clase media a los individuos que consideran estar en las posiciones 4 o 
5, en una escala de 1 a 10, en una encuesta internacional desarrollada por Gallup.   
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¿Es ese el caso en República Dominicana? La comparación de la composición de los 
dominicanos según, por un lado, la relación de sus ingresos familiares con la mediana, y, por 
otro lado, la auto-percepción de los individuos revela que la mayor parte de los acomodados 
tienden a clasificarse como estrato medio. En 2004, por ejemplo, el estrato de acomodados según 
el criterio del ingreso representaban alrededor de 28 por ciento de la población; pero dos 
encuestas realizadas por la Fundación Global Democracia y Desarrollo en ese mismo año 
muestran que el grupo de dominicanos que se auto clasificaba como estrato alto no pasaba de 6 
por ciento. A partir de esa misma fuente, también resulta claro que una buena parte del grupo que 
según el criterio del ingreso sería considerado como estrato medio, podría en realidad 
considerarse a sí misma como ”clase baja”. Esto se refleja en el hecho de que, cuando se mide a 
partir de auto percepciones, el segmento de los desfavorecidos/pobres/bajos aparece como más 
grande de lo que sería objetivamente. Por consiguiente, el estrato medio, medido a través de 
auto-percepción, se nutre de acomodados que se auto perciben como estrato medio, a la vez que 
se reduce por individuos del estrato medio que tienden a auto definirse como pobres.  

 
Gráfico 15. Distribución de los individuos según estratos de ingresos  

a partir de la mediana y según auto-percepción, 2004  
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Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo (2004), la Encuesta de 
Actitudes hacia el Trabajo (2005) y la Encuesta de Ciudadanía y Democracia (2005). Las dos últimas 
fueron desarrolladas por la Fundación Global Democracia y Desarrollo. 

 
Desde una perspectiva distinta, los datos de las encuestas realizadas por Latinobarómetro 
ratifican que, en el caso dominicano, una parte significativa de la población que objetivamente 
podría considerarse como de estrato medio se auto percibe como pobre. En este caso, los estratos 
han sido creados a partir de una variable que refleja la percepción del encuestador sobre las 
condiciones de vida de los hogares entrevistados, a partir de varios criterios de observación 
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previamente establecidos. En el caso de los hogares clasificados como de condiciones de vida 
medios, al menos 40 por ciento parece percibirse como muy pobre o como cercano a muy pobre.  
 

Gráfico 16. ¿Cómo se percibe el individuo en una escala de 1 a 10 
según estratos de ingresos, 2006 
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Fuente: Elaborado a partir de la base de datos de Latinobarómetro (2006).  
Nota: 1 indica muy pobre y 10 muy rico. Para todos los datos que provienen de esta fuente, los 
estratos son definidos según la percepción del encuestador a partir de criterios predefinidos 

 
En resumen, dadas las brechas entre el posicionamiento objetivo y el posicionamiento percibido, 
el estrato medio según auto-percepciones podría aparecer como significativamente mayor o 
menor que el porcentaje objetivo basado en el criterio LP/2. Pero es razonable conjeturar que los 
dominicanos tienden a auto-percibirse en un peldaño inferior al que probablemente les 
corresponde en términos objetivos de ingresos. Por supuesto, esto podría en realidad reflejar el 
hecho de que, para la mayoría de las personas, el sentirse como “clase media” responde a una 
variedad de criterios mucho más amplia que el simple nivel de ingreso o las condiciones 
materiales de vida. En palabras de Cashell, 2007, la clase media es relevante no sólo como 
realidad “objetiva”, sino como hecho “subjetivo”.  
 
Por otro lado, como en otros países, la estratificación dominicana a partir de los niveles de 
ingresos muestra sólo una limitada relación con la estratificación que surgiría a partir de las 
categorías o grupos ocupacionales de los individuos. Como ilustración, la tabla a continuación 
presenta el cruce de la estratificación según ingresos con una estratificación alternativa basada en 
el siguiente criterio: a) se considera como acomodado al hogar cuyo jefe/a (o, si el jefe/a no se 
encuentra en la PEA, el principal proveedor) ocupa una posición gerencial en empresas grandes, 
o desarrolla un trabajo por cuenta propia de naturaleza intelectual; b) se considera como 
desfavorecido al hogar cuyo jefe/a (o, si el jefe/a no se encuentra en la PEA, el principal 
proveedor) desarrolla un trabajo manual de bajo nivel de calificación; c) se considera como 
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estrato medio a los hogares que no satisfacen los criterios previos; es decir, al resto de la 
población.  
 
La tabla a continuación muestra la relación entre el criterio basado en la mediana del ingreso y el 
criterio que se acaba de exponer en el párrafo anterior. En lo que respecta al estrato medio, se 
observa que sólo 42.7 por ciento de las personas que califican en ese estrato según el criterio del 
ingreso se encuentran en el estrato medio según el criterio de la ocupación del jefe o jefa del 
hogar; alternativamente, sólo 43.8 por ciento de los que serían estrato medio según la ocupación 
del jefe/a del hogar serían estrato medio según el criterio del ingreso. Tal resultado sugiere que 
no existe un vínculo preciso entre la categoría o el grupo laboral de los individuos y sus niveles 
de ingresos.  

 
Tabla 15. Relación entre la estratificación según la relación del ingreso con la mediana 

y la estratificación según categorías y grupos ocupacionales, 2010 
 

 

Estratos según ocupación  
del jefe/a del hogar 

Total 
 

Desfavorecida Media Acomodada 

Estratos 
según 
relación del 
ingreso con la 
mediana 

Desfavorecida 55.5% 43.6% 0.9% 100.0% 

Media 53.6% 42.7% 3.7% 100.0% 

Acomodada 31.7% 49.2% 19.1% 100.0% 

 Total 49.2% 44.5% 6.3% 100.0% 
  
 

 

Estratos según ocupación  
del jefe/a del hogar 

Total 
 

Desfavorecida Media Acomodada 

Estratos 
según 

relación del 
ingreso con la 

mediana 

Desfavorecida 35.8% 31.1% 4.7% 31.7% 

Media 49.6% 43.8% 26.7% 45.6% 

Acomodada 14.6% 25.1% 68.6% 22.7% 

 total 100.0% 100.0% 100.0% 100.0% 
 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 

5.4 Caracterización del estrato dominicano de ingresos medios  

5.4.1 Perfil demográfico del estrato de ingresos medios 

 
Alrededor de 10 por ciento de los hogares del estrato dominicano de ingresos medios son 
hogares unipersonales, mientras 13 por ciento corresponde a hogares mono-parentales. El 
porcentaje de hogares unipersonales es mayor en el estrato acomodado y menor en el estrato 
desfavorecido, pero el porcentaje de hogares mono parentales es similar entre los distintos 
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grupos. En conjunto, 13 por ciento de los hogares dominicanos son liderados por un adulto sin 
pareja formal28. Desde otra perspectiva, la transposición de los datos muestra que el estrato 
medio representa más o menos el mismo porcentaje de los distintos tipos de hogares, pero los 
acomodados ocupan una proporción muy amplia de los hogares unipersonales.  
 

Gráfico 17. Distribución de los distintos estratos de ingresos 
según estructura del hogar, 2010 
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 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 
 
Por otra parte, la proporción de hogares del estrato medio con jefes(as) casados(as) o unidos(as) 
es cercana a 65 por ciento (23.8 por ciento de casados y 38.8 por ciento de unidos, como se 
muestra en el gráfico a continuación), que se corresponde con el rango desde 57 por ciento a 72 
                                                 
28 Los “otros” tipos de hogares incluyen todas los demás tipos de hogares que pueden presentarse, por lo 
que constituyen un porcentaje significativo del total de hogares. 
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por ciento encontrado por OECD, 2010, para otros países de América Latina. Ese porcentaje 
aumenta con el nivel de ingreso. Ese conjunto de resultados revela la interesante y compleja 
relación entre los aspectos demográficos y económicos. Como ilustración, una persona que viva 
sola podría tener un nivel de ingreso del estrato medio, pero caer en el estrato desfavorecido si 
forma hogar con una persona que no genere ingresos. La procreación de hijos sin aumentos 
simultáneos en el ingreso de los padres podría también arrastrar un hogar del estrato medio a la 
condición de desfavorecido, la separación de una pareja que antes era del estrato medio podría 
causar que al menos uno de los dos nuevos hogares resultantes caiga en la pobreza.  
 

Gráfico 18. Distribución de los distintos estratos de ingresos  
según estado civil del jefe/a, 2010 
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 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 
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En el caso de los hogares con jefes o jefas con menos de 40 años, se observa una fracción 
significativa de desfavorecidos, pero tal porcentaje se reduce para las personas de mayor edad. 
Por el contrario, el porcentaje de hogares acomodados aumenta con la edad del jefe o jefa del 
hogar. En el medio de esos dos extremos, la probabilidad de pertenecer al estrato medio no 
muestra un patrón definido con respecto a la edad. Esto contrasta con el patrón común en los 
países que se analiza en OCDE, 2010 (Costa Rica y México como excepción), en el cual la 
probabilidad de pertenecer al estrato medio aumenta con la edad de los jefes o jefas de hogares. 
El patrón común sugiere un proceso de acumulación paulatina a lo largo de la vida y, 
probablemente, el efecto del abandono del hogar por parte de los hijos maduros. En República 
Dominicana, sin embargo, no existe razón para pensar que el primero de esos dos efectos opere 
en un sentido positivo, dadas las dificultades históricas del sistema de seguridad social.  

 
Gráfico 19. Distribución de los distintos estratos de ingresos 

según rangos de edad, 2010 
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 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 
 
Un fenómeno estadístico similar ocurre en la estratificación según ingresos y las zonas de 
residencia. En la zona rural hay un alto porcentaje de hogares desfavorecidos y un bajo 
porcentaje de hogares acomodados; en la zona urbana, hay un bajo porcentaje de desfavorecidos, 
y un porcentaje relativamente alto de acomodados. Como resultado, el porcentaje de hogares en 
los estratos de ingresos medios es básicamente el mismo en ambas zonas, lo que contradice una 
presunción habitual. Visto desde la perspectiva transpuesta, se observa que, entre los hogares de 
ingresos medios, el porcentaje que vive en la zona urbana es alrededor de dos tercios, que es 
esencialmente el porcentaje urbano dentro de la población total. De los 3 millones de personas 
que residen en la región metropolitana (Santo Domingo y Distrito Nacional), alrededor de 
381,000 pertenecen al estrato de ingresos medios, pero la gran mayoría (alrededor de 1.99 
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millones) puede considerarse como acomodada29. Inversamente, de los 1.38 millones de 
personas del estrato de ingresos medios, alrededor de 27 por ciento reside en la región 
metropolitana, 11 por ciento en el municipio de Santiago y 28 por ciento en el resto del Cibao. 
 

Gráfico 20. Distribución de los distintos estratos de ingresos 
según zona de residencia, 2010 
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 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 
 

Tabla 16. Distribución de los distintos estratos de ingresos 
según regiones de residencia, 2010 

Metropolitana Santiago Resto Norte Sur Este

Desfavorecida 622,929 256,306 1,043,985 883,872 500,428 3,307,520

Media 1,349,099 470,031 1,060,283 700,743 463,307 4,043,463
Acomodada 1,028,339 258,856 367,009 195,810 203,037 2,053,051
Total 3,000,367 985,193 2,471,277 1,780,425 1,166,772 9,404,034

Desfavorecida 19% 8% 32% 27% 15% 100%
Media 33% 12% 26% 17% 11% 100%
Acomodada 50% 13% 18% 10% 10% 100%
Total 32% 10% 26% 19% 12% 100%

Desfavorecida 21% 26% 42% 50% 43% 35%

Media 45% 48% 43% 39% 40% 43%

Acomodada 34% 26% 15% 11% 17% 22%
Total 100% 100% 100% 100% 100% 100%

Distribucion de los estratos de ingresos por regiones

Distribucion de las regiones por estratos de ingresos

Valores abolutos

Región
Total

 
 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 

                                                 
29 Es importante reiterar que el criterio de “acomodado” no hace alusión a las condiciones de vida de los 
hogares considerados como tal, pues se refiere estrictamente a los hogares que están por encima de la 
cota superior fijada para el estrato de ingresos medios.  
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En cualquiera de los estratos de ingresos, hay una gran proporción de hogares -ligeramente 
inferior a un tercio del total de hogares- que carece de residencia propia, y que por consiguiente 
precisa pagar alquiler. El porcentaje de hogares que requiere pagar alquiler creció a lo largo de la 
década, al pasar de 25 por ciento en el año 2000 y colocarse en 29 por ciento en 2010. El 
porcentaje de hogares con vivienda propia es similar al encontrado en otros países 
latinoamericanos, que va desde 53 por ciento hasta más de 80 por ciento (OCDE, 2010). En el 
caso dominicano, la mayor parte de las viviendas propias fue construida con recursos de los 
propietarios, más que a través de financiamiento bancario.  

 
Gráfico 21. Distribución de los hogares de los distintos estratos de ingresos  

según propiedad de la vivienda, 2000 y 2010 
2000                                               2010 
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 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 
 

Gráfico 22. Porcentaje de hogares que requiere pagar alquiler,  
según estratos de ingresos, 2010 
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 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 
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El acceso del estrato medio a algunos servicios esenciales es todavía limitado: en 2010 alrededor 
de 20 por ciento no tenía acceso a la red pública de agua. Por otro lado, el consumo de bienes 
durables (como refrigeradores, TV, lavadoras, etc.) se ha expandido de forma notable en el 
estrato medio.  
 

Gráfico 23. Porcentaje de hogares con acceso a servicios básicos 
según estratos de ingresos, 2000 y 2010  
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 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 

 
La mayoría de los estudios disponibles en torno a las condiciones de vida en el país hace un 
énfasis en las condiciones de ingresos, pero pocos abordan ampliamente los activos en poder de 
los hogares. Por supuesto, como indicado por Solimano, 2006, es presumible una relación 
positiva entre el nivel de ingresos de los hogares y sus activos acumulados, pero es interesante 
observar cómo se manifiesta tal relación en el caso específico de República Dominicana. La 
figura a continuación muestra el porcentaje de hogares que posee un conjunto de activos básicos. 
En algunos bienes, como televisor, lavadoras y radio, la penetración sobrepasa el 50 por ciento 
de los hogares, aún entre los desfavorecidos. En el caso de los automóviles, el porcentaje de 
penetración va desde menos de 10 por ciento, entre los desfavorecidos, a cerca de 50 por ciento 
entre los acomodados, con un porcentaje cercano a 20 por ciento en los hogares del estrato 
medio. Generalmente, el acceso del estrato medio a los bienes considerados es mayor en 2010 
que en el año 2000, excepto en el caso de bienes como radio y teléfonos fijos que se encuentran 
ya en proceso de abandono por parte de muchas familias. 
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Gráfico 24. Porcentaje de hogares con activos seleccionados 
según estratos de ingresos, 2010  
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 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 

 
 

Gráfico 25. Porcentaje de hogares del estrato de ingresos medios  
con activos seleccionados, 2000 y 2010  
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 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 
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Por el lado de los pasivos, los datos de la Encuesta de Gastos e Ingresos de los hogares, realizada 
por la Oficina Nacional de Estadísticas en 2007, muestran que alrededor de 28 por ciento de los 
hogares del estrato de ingresos medios declaró que tenía algún préstamo vigente al momento de 
la entrevista. Ese porcentaje se reducía 17 por ciento en los hogares desfavorecidos y subía a 37 
por ciento en los hogares acomodados. El agente prestamista varía según el estrato, con un 
predomino de prestamistas individuales en el caso de los desfavorecidos y medios (34 por ciento 
y 27 por ciento de los préstamos, respectivamente), y un predominio de instituciones bancarias 
en los acomodados (33 por ciento de los préstamos). En promedio, el valor adeudado de los 
hogares en el estrato medio parece ser alrededor de un tercio de los activos y bienes de consumo 
duraderos que posee en su hogar (sin incluir el valor de la vivienda en caso de ser propietario). 
En el año considerado, la tasa de interés anual de los préstamos era similar para todos los estratos 
y se situaba alrededor de 18%. 

 
Tabla 17. Valor de los activos en los hogares de los distintos estratos 

Según estimación de los propietarios, 2007  

  Desfavorecidos Medios Acomodados Total 

Valores en millones de RD$ 

Valor de activos 10,140 36,397 98,382 144,918 

Valor de préstamos          2,568          13,461          55,681          71,709  

Distribución entre los estratos de ingresos 

Valor de activos 7% 25% 68% 100% 

Valor de préstamos 4% 19% 78% 100% 
 

 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Gastos e Ingresos.  
  

Gráfico 26. Distribución de los hogares según tengan  
o no un préstamo vigente, 2007  
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 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Gastos e Ingresos.  
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Gráficio 27. Monto promedio adeudado por cada hogar  
según estrato de ingresos, en RD$, 2007  

3,708.78

12,441.17

71,879.96

‐

10,000.00

20,000.00

30,000.00

40,000.00

50,000.00

60,000.00

70,000.00

80,000.00

Desfavorecido Medio Acomodado
 

 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Gastos e Ingresos.  
 

5.4.2 La educación en el estrato de ingresos medios  

 
El acceso a la educación varía considerablemente según los estratos de ingreso y, en casi todos 
los aspectos, se observan amplias brechas entre los desfavorecidos y los medios, y entre los 
medios y los acomodados. En 2010, cerca de 10 por ciento de los jefes de hogares de estrato 
medio tenía un nivel educativo universitario, en contraste con 35 por ciento en el estrato 
acomodado. Por tanto, una descripción concisa del padrón educativo según estrato consistiría en 
decir que el estrato de desfavorecidos por lo general alcanza el nivel de escolaridad primaria, el 
estrato medio alcanza el nivel de escolaridad media, y sólo los acomodados alcanzan la 
escolaridad universitaria en un porcentaje considerable (alrededor de 34 por ciento).  
Alternativamente, puede verse que las personas que han alcanzado la universidad acaban 
formando hogares que, de forma predominante, se convierten en acomodados (alrededor de 59 
por ciento).  
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Gráfico 28. Distribución de nivel educativo de los jefes de hogar 
según estratos de ingreso, 2010 
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 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 
 
Como resultado del patrón de comportamiento, en la población del estrato medio con más de 15 
años de edad se tiene una escolaridad promedio de 8.2 años, en contraste con 10.2 años en las 
personas del estrato acomodado en el mismo rango de edad y 6.3 en el estrato desfavorecido. En 
promedio, cada estrato aventaja en alrededor de dos años de escolaridad al estrato que le sigue en 
materia de ingresos. En ese aspecto, el país coincide con la norma observado por OCDE, 2010, 
en otros países de América Latina.  
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Gráfico 29. Escolaridad media (años) por estratos de ingresos en 
población de 15 a 24 años, 2000-2010 
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 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 
 
En lo que respecta a los niños, niñas y adolescentes -es decir, aquellos entre 6 y 17 años de  
edad-, para 2010 se tenía que alrededor de 8 por ciento de aquellos en el estrato medio no estaba 
asistiendo a la escuela, y cerca de 12 por ciento se encontraba laboralmente activo. Alrededor de 
15 por ciento de los NNA del estrato de ingresos medios que estaban matriculados en la escuela 
se encontraban en sobreedad.  
 

Gráfico 30. Porcentaje de niños, niñas y adolescentes que no asisten a la escuela, 
según estratos de ingresos, 2000-2010 
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 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 
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Gráfico 31. Porcentaje de niños, niñas y adolescentes en sobreedad,  
según estratos de ingresos, 2000-2010 
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 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 

 
Gráfico 32. Porcentaje de niños, niñas y adolescentes que trabajan,  

según estratos de ingresos, 2000-2010 
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 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 
 
Un tema de especial interés en el contexto dominicano es la diferenciación entre los distintos 
estratos en términos del tipo de centro escolar al cual asisten. La presunción usual es que el 
estrato de ingresos medios asiste esencialmente a centros privados, y que los centros públicos 
están únicamente reservados al estrato desfavorecido. Los datos, sin embargo, llevan a rechazar 
ese planteamiento. Concretamente, para 2010 se tenía alrededor de un millón de niños, niñas y 
adolescentes del estrato medio que asistían a la escuela y, entre ellos, alrededor de 72 por ciento 
(equivalente a 717,000 NNA), asistían a centros escolares públicos. Al mismo tiempo, los NNA 
que provenían de hogares del estrato de ingresos medios representaban alrededor de 40 por 
ciento de la matrícula en los centros educativos públicos.  
 
Por supuesto, la hipótesis de que el estrato medio no asiste a la escuela pública refleja las 
percepciones complejas de los individuos sobre el estrato social al cual realmente pertenece. De 
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hecho, los datos muestran que una gran parte de la población que se identifica como “clase 
media” es, en realidad, un grupo de “acomodados” en el contexto dominicano. Sin embargo, aún 
entre los hogares acomodados, el porcentaje de NNA que asiste a la escuela pública es cercano a 
39 por ciento, y ellos representan 8 por ciento de la matrícula en dicha escuela. Como referente, 
conviene recordar que para el conjunto de países considerados en OCDE, 2010, se encuentra que 
alrededor de 50 por ciento de los estudiantes de hogares en el quintil superior de ingresos (esto 
es, 20 por ciento más rico de la población) asisten a centros privados, al igual que alrededor de 
20 por ciento de los estudiantes que pertenecen al segundo quintil de ingresos (segundo 20 por 
ciento más rico de la población)30.  
 

Tabla 18. Distribución de los niños, niñas y adolescentes 
 según tipo de centro al que asisten y estratos de ingresos, 2010 

  
  
  

Tipo de centro escolar 
Total 

Privado Público Semiprivado

Desfavorecida 100,574 935,139 13,178 1,048,891 
Media 262,821 717,458 17,623 997,902 

Acomodada 220,180 145,492 9,521 375,193 

 Total 583,575 1,798,089 40,322 2,421,986 
Distribución % por estrato, según centro 

  
  

Tipo de centro escolar 
Total 

Privado Público Semiprivado

Desfavorecida 10% 89% 1% 100% 

Media 26% 72% 2% 100% 

Acomodada 59% 39% 3% 100% 
 Total 24% 74% 2% 100% 

Distribución por centro, según estrato 
  
  

Tipo de centro escolar 
Total 

Privado Público Semiprivado

Desfavorecida 17% 52% 33% 43% 

Media 45% 40% 44% 41% 

Acomodada 38% 8% 24% 15% 

 Total 100% 100% 100% 100% 

 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 

 

 

                                                 
30 Esta última tasa de asistencia a centros privados, de 20 por ciento, se refiere al nivel de educación 
primaria y secundaria. En el caso de educación universitaria, alrededor de 43 por ciento de la población 
estudiantil del segundo quintil poblacional asiste a centros privados. Ver OCDE, 2010, p. 143. 
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5.4.3 El estrato de ingresos medios en el mercado laboral  
 
Diversas investigaciones muestran que el acceso a empleos decentes constituye uno de los 
aspectos que contribuyen en mayor medida a la cohesión social. En el ámbito latinoamericano, 
las estadísticas revelan que las remuneraciones laborales representan más de ¾ de los ingresos de 
los hogares, y una encuesta reciente sugiere que más de la mitad de la población considera el 
“tener un oficio o profesión” como la “cosa más necesaria para sentirse parte de la sociedad” 
(CEPAL, 2009). En particular, un trabajo de calidad, con relativa seguridad y condiciones 
aceptables, tiene implicaciones sociales que van más allá de la remuneración en sí (ver Banerjee 
y Duflo, 2008). ¿Cuál es la relación del estrato dominicano de ingresos medios según el criterio 
LP/2 con el mercado laboral?  
 
En cada 100 personas del estrato de ingresos medios que se encuentran en edad de trabajar, cerca 
de 57 participan en el mercado laboral. Esto implica una tasa de participación significativamente 
superior al estrato desfavorecido, donde solo 43 de cada 100 personas en edad de trabajar se 
encuentra laboralmente activa. La tasa de desocupación de las personas en el estrato medio 
coincide con la tasa de desocupación global (entre 13 y 14 por ciento), es casi la mitad de la tasa 
de los desfavorecidos (25 por ciento) y algo más del doble de la tasa del estrato acomodado (6 
por ciento).  
 

Gráfico 33. Tasas de participación todos los miembros del hogar en edad de trabajar, 
según estratos de ingresos, 2000-2010 
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 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 
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Gráfico 34. Tasas de desocupación de todos los miembros del hogar en la PEA 
 según estratos de ingresos, 2000-2010 
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 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo. 
 
No es sorprendente que otros indicadores de las condiciones de calidad del empleo también se 
correlacionen directamente con el estrato al cual pertenecen los individuos. De hecho, los 
indicadores laborales probablemente son a la vez causa y consecuencia de las condiciones de 
vida de los hogares. Así, el porcentaje de jefes de hogar con remuneración por debajo del salario 
mínimo legal es cercano a 45 en los hogares desfavorecidos, 20 por ciento en los hogares de 
ingresos medios y por debajo de 5 por ciento en los hogares acomodados. En materia de ramas 
de actividad, una parte proporcionalmente elevada de los desfavorecidos trabaja en la actividad 
agropecuaria, y una fracción proporcionalmente alta de los acomodados presta su trabajo en 
ramas de servicios distintas a finanzas, telecomunicaciones y transporte.  
 

Gráfico 35. Porcentaje de jefes de hogar con salarios por debajo del mínimo legal,  
según estratos de ingresos, 2000-2010 
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 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 
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El estrato medio se concentra en las ramas de servicios, construcción y agricultura. La 
probabilidad de trabajar en el sector público es casi igual en el sector medio y en el sector 
acomodado (alrededor de 10 por ciento), y la participación de cada estrato de ingresos es casi 
igual (alrededor de 45 por ciento) entre los empleados públicos y entre los privados. Esos dos 
elementos contradicen la asociación usual entre clase media y empleo estatal. Sobre ese aspecto, 
conviene recordar que distintos autores (e.g., Paramio, 2010, y Solimano, 2008) relacionan el 
aumento del estrato medio en América Latina con el “regreso del Estado” a la economía tras un 
período de tendencias neoliberales. En el estrato medio predominan los trabajadores manuales o 
de cuello azul (alrededor de 54 por ciento del estrato), pues sólo en el estrato acomodado 
predominan las funciones gerenciales, intelectuales y de oficina -ver datos en Anexo.  
 

Gráfico 36. Distribución de estratos de ingresos según 
 tipo de entidad en que trabaja, 2010 

89.8% 86.5% 84.3%

10.2% 13.5% 15.7%

0%

10%

20%

30%

40%

50%

60%

70%

80%

90%

100%

Desfavorecida Media Acomodada

Privado Publico

 
 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 

 
Gráfico 37. Incidencia del estrato de ingresos medios en grupos poblacionales,  

según tipo de establecimiento, 2010 
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 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo. 
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La mayor parte de los trabajadores del estrato medio trabaja en condiciones de informalidad (58 
por ciento), mientras que el porcentaje de informales en el estrato acomodado es menor (48 por 
ciento). No obstante, es destacable que según los resultados que se obtienen en la base de datos 
de la encuesta de Latinobarómetro en el año 2006, el porcentaje de personas que declara preferir 
el trabajo independiente a la condición de asalariado es mayor entre los acomodados que en el 
estrato medio. El alto porcentaje de informalidad en los trabajadores del estrato medio y del 
estrato acomodado no es muy distinto a lo observado en otros países de la región 
latinoamericana. En Bolivia, Brasil y México, para citar algunos ejemplos, la mayor parte de los 
trabajadores de clase media son informales, así como un porcentaje importante de los 
trabajadores que pertenecen al estrato acomodado -ver discusión al respecto en OCDE, 2010. La 
pertenencia a un estrato medio requiere con frecuencia tener varios empleos: alrededor de 10 por 
ciento de los trabajadores del estrato medio tiene más de un trabajo.  

 
Gráfico 38. Porcentaje de trabajadores informales  

según estrato de ingresos, 2010 
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 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 

 
Una de las más deplorables consecuencias de la informalidad laboral es la negación del acceso a 
la seguridad social de los trabajadores. En el país, el acceso a la seguridad social aumenta con el 
nivel de ingreso y ha crecido para todos los estratos a lo largo de la década, en correspondencia 
con avances tras la implantación de un nuevo sistema de seguridad social. Sin embargo, apenas 
en 2008 el grupo de ingresos medios tenía alrededor de 70 por ciento de sus integrantes sin un 
seguro de salud, más de 80 por ciento sin un seguro de vejez, y sólo alrededor de 15 por ciento 
de sus envejecientes con 65 años o más recibía una pensión -al margen del monto recibido. Esos 
resultados han mejorado significativamente en los dos últimos años y se estima que, para 2010, 
43 por ciento del estrato medio tenía un seguro de salud. 
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Gráfico 39. Porcentaje de cada estrato de ingreso con seguro de salud o pensiones,  
y de personas con 65 años o más que recibió pensión, circa 2008 
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 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Gastos e Ingresos.  
 
En el caso del seguro previsional, la brecha entre los acomodados y el estrato medio es de 
alrededor de 20 puntos porcentuales. Tal relación coincide con lo normal en los países 
latinoamericanos. Sobre el particular, OCDE, 2010, reporta que la diferencia entre las tasas de 
cobertura (cotizantes/PEA o cotizantes/ocupados) para el estrato acomodado y el estrato de 
ingresos medios nunca es menor de seis puntos, y sobrepasa los 20 puntos porcentuales en 
algunos países. En tal sentido, República Dominicana se encontraría entre los países de una 
brecha relativamente mayor entre los dos estratos considerados en materia de cobertura 
previsional.  

5.4.4 Ingresos y gastos del estrato medio   

 
La definición de estrato de ingresos medios basada en el criterio LP/2 revela implícitamente la 
importancia que se atribuye a esa variable con respecto a la naturaleza y comportamiento de un 
grupo social. Por otro lado, en apreciación de muchos autores, la capacidad de consumir resulta 
central para la formación de la identidad de la clase media. Esto ha sido destacado recientemente 
en Franco et al., 2010, y en Kharas, 2010, quien identifica al estrato de ingresos medios como el 
propulsor del consumo a escala mundial. Este apartado explora las tendencias de ingresos y 
gastos en el estrato dominicano de ingresos medios.  
 
Los ingresos del estrato medio, al igual que los del estrato acomodado, se deterioraron (en 
términos reales) durante el período de crisis 2003/2004 en mayor medida (proporcional) que los 
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del estrato desfavorecido. En el caso del estrato medio, la caída en el ingreso familiar per cápita 
fue de alrededor de 25 por ciento y, dado que las remuneraciones no se han recuperado 
significativamente a partir de entonces, todavía en 2010 el ingreso familiar per cápita de dicho 
estrato se encontraba alrededor de 16 por ciento por debajo del nivel de ingresos en el año 2000. 
En cambio, el ingreso familiar per cápita del estrato más bajo se ha mantenido relativamente 
constante a lo largo de la década, y en 2010 se encontraba alrededor de 4 por ciento por encima 
de su nivel inicial. Debe indicarse que esto se refiere al ingreso per cápita del estrato y no a su 
cota superior dada por la línea de pobreza. Es también notable que, a pesar del deterioro de los 
ingresos en términos de poder adquisitivo de la moneda local, el valor en dólares de los ingresos 
de todos los estratos ha aumentado, lo que simplemente refleja el proceso de apreciación 
cambiaria que se ha experimentado durante a partir de 2005.  

 
Gráfico 40. Evolución del índice de ingresos per cápita reales, 2000-2010 

por estrato (base 2000) 
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 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 
 

A partir de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo, se estima que en 2010 una persona típica 
del estrato medio tenía un ingreso familiar per cápita de alrededor de 130 dólares por mes, en 
contraste con US$453 por mes en cada individuo del estrato acomodado y US$44 del estrato 
desfavorecido. La brecha tan notable entre el estrato acomodado y el estrato medio hace que el 
segundo obtenga una fracción del ingreso total considerablemente inferior a su participación en 
la población total. En otras palabras, el estrato medio recibe alrededor de 32 por ciento de los 
ingresos totales generados en la economía, aunque representa alrededor de 44 por ciento de la 
población. La participación del estrato medio es ligeramente mayor en el caso de los ingresos 
ocupacionales, en cuyo caso recibe alrededor de 35 por ciento del monto de ingresos 
ocupacionales percibido por los hogares dominicanos.  
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Gráfico 41. Evolución del ingresos familiar per cápita, en US$ mes,  
según estrato, 2000-2010 
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 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 

 
Gráfico 42. Distribución de los ingresos familiares totales 

entre los distintos estratos, 2000-2010 
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 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 
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Gráfico 43. Distribución de los ingresos laborales 
entre los distintos estratos, 2000-2010 
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 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo. 
 
Otra apreciación de la brecha entre los distintos estratos puede partir del conjunto de relaciones 
en la figura a continuación. Se observa que, generalmente, el ingreso familiar per cápita del 
estrato medio ha representado alrededor de 60 por ciento del ingreso familiar per cápita mínimo 
en el grupo acomodado y cerca del 30 por ciento del ingreso promedio de ese estrato. A la vez, el 
ingreso promedio del estrato desfavorecido ha sido alrededor de 40 por ciento del ingreso 
promedio del estrato medio. Esas relaciones han sido relativamente constantes a lo largo de la 
década, con alteraciones menores en los años 2003-2005. Para todos los estratos, la mayor parte 
de los ingresos proviene de actividades laborales, pero la mayor dependencia de ingresos 
laborales se presenta en el estrato de ingresos medios.  
 

Gráfico 44. Relación entre ingresos medios de distintos estratos, 2000-2010 
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 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 
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Tabla 19. Ingresos laborales como porcentaje de ingresos totales, 2000-2010 

 Desfavorecida Media Acomodada 

2000 70% 74% 72% 

2002 68% 74% 72% 

2004 70% 73% 69% 

2006 72% 77% 59% 

2008 71% 77% 67% 
 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 

 
¿Cómo utiliza el estrato de ingresos medios sus recursos? La Encuesta Nacional de Gastos e 
Ingresos de los Hogares (ENGIH) realizada en 2007 por la ONE, permite dar una respuesta a esa 
importante pregunta31. Al igual que para el grupo acomodado, la mayor parte del gasto del 
estrato medio se dedica a transporte (11 por ciento), seguido de alimentos y bebidas, alojamiento, 
y hoteles y restaurantes. En cambio, casi la mitad del ingreso del estrato desfavorecido se dedica 
a la alimentación. Cerca de 2 por ciento del gasto del estrato medio se dirige a inversiones del 
hogar, alrededor de 6 por ciento a gastos de salud y 2.1 por ciento a educación.  
 
El porcentaje del gasto dedicado por el estrato medio a educación es levemente inferior al 
porcentaje que dedica a ese concepto el estrato medio de Colombia y Ecuador, y 
considerablemente inferior al porcentaje que dedica el estrato medio de Bolivia y Perú. En 
conjunto, el estrato medio representa cerca de 42 por ciento del gasto realizado por los hogares 
dominicanos. La participación del estrato medio en el gasto total es mayor en las categorías de 
alimentos y bebidas no alcohólicas, salud y restaurantes y hoteles.  

                                                 
31 En este caso, debido a problemas aparentes en los ingresos capturados por la encuesta, los estratos son 
definidos a partir de los gastos de los hogares. Los puntos de corte para cada estrato fueron adecuados de 
forma tal que el porcentaje de hogares en cada estrato fuese igual al encontrado para el año 
correspondiente a partir de los ingresos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo. 
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Tabla 20. Composición del gasto de los hogares según estratos 
y participación de los estratos en el gasto total, 2007 

  Desfavorecidos Media Acomodada Todos 

Participación de los distintos tipos de gasto en el gasto total de cada estrato 

Alimentos y bebidas no alcohólicas 42.3% 28.6% 12.0% 21.1%

Bebidas alcohólicas, tabaco y estupefacientes 2.1% 2.7% 2.5% 2.5%

Prendas de vestir y calzado 3.2% 5.3% 5.2% 5.0%

Alojamiento, agua, electricidad, gas y otros combustibles 6.4% 8.5% 11.4% 9.9%

Muebles y artículos para el hogar 4.5% 5.0% 6.4% 5.7%

Salud 5.4% 6.4% 5.9% 6.0%

Transporte 8.2% 11.3% 22.5% 17.1%

Comunicaciones 1.3% 2.6% 3.6% 3.0%

Recreación y cultura 2.6% 3.3% 5.1% 4.2%

Educación 1.1% 2.1% 3.5% 2.7%

Restaurantes y hoteles 15.2% 16.5% 11.6% 13.6%

Bienes y servicios diversos 7.4% 7.3% 8.4% 7.9%

Inversión del hogar 0.1% 0.2% 2.0% 1.2%

 Total 100.0% 100.0% 100.0% 100.0%

Participación de cada estrato en las distintas formas de gasto 

Alimentos y bebidas no alcohólicas 25% 44% 32% 100%

Bebidas alcohólicas, tabaco y estupefacientes 10% 35% 55% 100%

Prendas de vestir y calzado 8% 34% 58% 100%

Alojamiento, agua, electricidad, gas y otros combustibles 8% 28% 64% 100%

Muebles y artículos para el hogar 10% 28% 62% 100%

Salud 11% 34% 54% 100%

Transporte 6% 21% 73% 100%

Comunicaciones 5% 28% 67% 100%

Recreación y cultura 8% 25% 67% 100%

Educación 5% 24% 71% 100%

Restaurantes y hoteles 14% 39% 47% 100%

Bienes y servicios diversos 12% 30% 59% 100%

Inversión del hogar 1% 6% 94% 100%

 Total 12% 32% 55% 100%
 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Gastos e Ingresos.  
Nota: Las cifras en la tabla se basan en los datos originales de la encuesta, sin procesos de imputación o ajustes 
de consistencia por parte del autor. Las cifras podrían variar levemente como resultado de un proceso de 
análisis que actualmente se realiza por parte de organismos oficiales.  
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Gráfico 45. Porcentaje del gasto e ingresos que se dedica a educación  
en países seleccionados y en República Dominicana, 2007  
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Fuente: Elaborado con datos de OCDE, 2010, y la Encuesta Nacional de Gastos e Ingresos de los 
Hogares para el caso dominicano. Los valores de RD se refieren al porcentaje con respecto al 
gasto, mientras para los demás países se refiere al porcentaje con respecto al ingreso. 

 

5.4.5 Distribución, movilidad y polarización en los ingresos dominicanos  

 
En el ámbito internacional, Solimano, 2008, destaca una relación negativa entre el nivel de 
desigualdad y la participación del estrato de ingresos medios en el total de los ingresos de los 
hogares de los países. En República Dominicana, sin embargo, no existe una asociación evidente 
entre los indicadores habituales que corresponden a esos dos conceptos, al menos en el período 
bajo consideración en este estudio. De ese modo, el porcentaje del estrato de ingresos medios en 
la población total disminuyó drásticamente en el contexto de crisis (2003/2004), pero el 
coeficiente de Gini no reflejó una variación de similar significancia.  
 
La disociación de corto plazo entre desigualdad y participación del estrato de ingresos medios 
ilustra de forma evidente los límites de los indicadores de desigualdad para capturar el fenómeno 
de estratificación. En gran parte, tal disociación se produce porque pueden existir movimientos 
muy significativos al interior de cada estrato de ingresos, sin que ello se refleje en una variación 
de la participación del estrato en la población o en el ingreso total; igualmente, algunas 
variaciones en la participación de un estrato en la población o el ingreso total pueden ser 
balanceadas por mejoras en la distribución al interior de cada estrato. Es destacable, sin embargo, 
que el estrato dominicano de ingresos medios parece ser el estrato más homogéneo en términos 
de ingresos, a juzgar por un índice de desigualdad intra-grupal inferior al de los demás grupos.  



 
 
 
 
 

Composición Económica Dominicana: El estrato de ingresos medios en el umbral del siglo XXI 

91

Gráfico 46. Evolución de índice de desigualdad (coeficiente de Gini) 
y participación del estrato de ingresos medios en la población total, 2000-2010 
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 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Gastos e Ingresos.  
 

Gráfico 47. Evolución de índice de desigualdad (coeficiente de Gini)  
al interior de los distintos estratos, 2000-2010 
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 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Gastos e Ingresos.  
 
¿Cuál es el nivel de riesgo de que un hogar del estrato medio caiga en el estrato de los 
desfavorecidos o pobres? La pregunta es de gran relevancia, si se toma en cuenta la debilidad de 
los mecanismos dominicanos de protección contra el desempleo y la ausencia de una cobertura 
universal en los sistemas de seguridad social. En esas condiciones, la posición relativa de un 
hogar podría variar significativamente ante eventos laborales (desempleo), eventos familiares 
(divorcio o expansión familiar) o de salud (enfermedad). A partir de OCDE, 2010, la figura a 
continuación presenta varios indicadores sobre las posibilidades de movilidad ascendente o 
descendente de distintos estratos. Los indicadores son:  
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 PMD: Es una medida del ingreso adicional que el estrato desfavorecido requiere (en 

adición a sus ingresos actuales) para llegar al ingreso mínimo del actual estrato medio, 
como porcentaje del monto total que se requiere para llegar al nivel de ingreso mínimo 
del actual estrato medio. En otras palabras, indica el porcentaje todavía faltante del monto 
de ingreso que se requiere para que toda la población pobre tenga el ingreso mínimo del 
actual estrato medio. Esta medida es semejante a la brecha de pobreza. 
 

 RES: Es una medida del ingreso que tiene el estrato medio bajo (aquellos que se 
encuentran entre la línea de pobreza y la mediana del ingreso) sobre lo estrictamente 
necesario para mantenerse en el estrato medio, como porcentaje del ingreso total que 
requeriría ese grupo para mantenerse en el estrato medio. En otras palabras, es una 
medida del porcentaje de ingreso excedente del estrato medio bajo con respecto a lo 
mínimo necesario para pertenecer al estrato medio.  

 
 MEM: Ingreso que todavía le falta al estrato medio para llegar a tener el ingreso mínimo 

del actual estrato acomodado, como porcentaje del monto de ingreso necesario para ello. 
En otras palabras, es una medida del ingreso faltante del estrato medio para llegar al 
ingreso de los acomodados.  
 

 COH: es un indicador de cohesión económica, que adopta el valor de 1 cuando existe 
cohesión perfecta (todos se encuentran en la mediana del ingreso) y 0 cuando existe una 
alta dispersión en la distribución del ingreso.  
 

Se deduce de los datos que, durante el período 2003/2004, el estrato medio enfrentó un riesgo 
muy elevado de caer en la pobreza: su ingreso excedente por encima de la línea de pobreza era 
sólo 16 por ciento superior al ingreso mínimo necesario para no ser pobre. A partir de ese 
momento, el indicador ha tendido a recuperarse, pero no ha recuperado el valor que mostraba a 
principios de la década. En la actualidad, puede considerarse que el estrato medio posee 
alrededor de 20 por ciento más del ingreso estrictamente necesario para seguir estando fuera de 
la pobreza.  
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Gráfico 48. Evolución de indicadores de riesgos y oportunidades  
del estrato de ingresos medios, 2000-2010 
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 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Gastos e Ingresos.  
 
Estas consideraciones son relevantes para la movilidad en el corto plazo, pero es igualmente 
importante analizar la movilidad en una perspectiva de largo plazo. En este caso, una fuente de 
información relevante es la percepción de los padres con respecto a la posición económica que 
tendrán sus hijos, asi como la percepción de los hijos sobre la posición económica en que se 
encontraban sus padres. Los datos recogidos en Latinobarómetro permiten abordar ese aspecto. 
Se observa que un alto porcentaje de los entrevistados en el estrato medio considera que sus 
padres tenían una situación también media, aunque un cierto porcentaje considera que sus padres 
tenían una posición economicamente baja. La distribución de las percepciones de los hogares del 
estrato medio no difiere muy significativamente de la distribución de las percepciones del estrato 
acomodado, aunque, como cabría esperar, la primera se encuentra levemente desplazada hacia la 
izquierda. Igual afirmación es válida para las percepciones sobre la condición en la cual estarán 
los hijos de las personas que actualmente se encuentran en los estratos medios de la distribución 
de ingresos.  

 
Gráfico 49. En una escala de 0 a 10, ¿cómo califica la situación de sus padres?, 2006 
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Fuente: Calculado con la base de datos de Latinobarómetro, 2006 
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Gráfico 50. En una escala de 0 a 10, ¿en qué situación cree que se encontraran sus hijos?, 2006 
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Fuente: Calculado con la base de datos de Latinobarómetro, 2006. 

 
Un aspecto relacionado con la distribución de los ingresos se refiere al grado de polarización. 
Los indicadores de polarización procuran capturar dos elementos: a) el grado de desigualdad 
entre distintos grupos poblacionales; b) el grado de cohesión o similitud al interior de cada 
estrato. Puesto en otras palabras, la idea es analizar en qué forma los estratos forman bloques 
compactos, con gran similitud entre los miembros de cada bloque y gran diferencia entre los 
miembros de un bloque con respecto a otro. El indicador cobra importancia si, como argumentan 
varios autores, a mayor grado de polaridad menor posibilidad de consenso entre los distintos 
grupos y mayor incentivo de cada grupo para aferrarse a posiciones extremas.  
 
En particular, Keefer y Knack, 2002 y 1997, argumentan que el nivel de polarización impacta 
negativamente sobre el crecimiento económico, a través de su incidencia sobre la inestabilidad 
política. También encuentran evidencias de que mayor polarización se asocia con menor 
cumplimiento de los derechos de propiedad y derechos contractuales. Por último, esos autores 
argumentan que la polarización reduce acceso al crédito, reduce oportunidades de alcanzar 
economías de escala en la manufactura para el mercado interno aumenta tensiones redistributivas 
e incrementa violencia.  
 
La definición precisa del concepto de polarización es compleja y abordarla en este punto no sería 
una tarea provechosa. Discusiones teóricas importantes aparecen en Esteban et al., 1999 y 1994, 
Daron et al., 2005, y Foster et al., 1992; aplicaciones empíricas se encuentran en Zhang et al., 
2001, y Daron et al., 2005. Las dos figuras a continuación presentan la evolución de la 
polarización en el contexto dominicano.32 En general, los indicadores de polarización muestran 
una cierta similitud con los indicadores de desigualdad hasta 2005, pero presentan una tendencia 
distinta a partir de 2006: así, mientras la desigualdad ha tendido a reducirse en los últimos años, 
la polarización ha tendido a crecer levemente. Esas tendencias podrían ser objeto de atención en 
estudios posteriores.  

 
 

                                                 
32 El indicador de polarización usado en el texto fue derivado en Daron et al., 2005. 
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Gráfico 51. Evolución del índice de desigualdad y polarización, y porcentaje  
del estrato de ingresos medios en la población, 2000-2010  
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 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Gastos e Ingresos.  

 
 

Gráfico 52. Evolución de los índices de desigualdad y de polarización 
 según regiones, 2000-2010 
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 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Gastos e Ingresos.  
 

5.4.5 El estrato de ingresos medios y el Estado 

 
¿Cuál es la relación del estrato de ingresos medios con el Estado? Una primera mirada sugiere 
que la relación del estrato medio con el Estado está rodeada de un velo de desconfianza. En la 
encuesta de Cultura Política y Democracia, realizada en 2004, más de 85 por ciento de las 
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personas que podrían considerarse del estrato medio declaraban que “un buen enllave vale más 
que la ley,” y casi 90 por ciento consideraba que la ley sólo se aplica a quien está “abajo”. Muy 
pocos en el estrato medio, al igual que en los demás estratos, consideraban que los funcionarios 
públicos siempre se ocupaban de las necesidades de la población. En cambio, en el momento de 
esa encuesta existía el convencimiento de que los políticos “usan su cargo en el beneficio 
propio”.33 Uno de cada cuatro individuos del estrato de ingresos medios consideraba que “la 
corrupción no podría cambiarse nunca”. 
 

Gráfico 53. ¿Cree que un buen "enllave" vale más que la ley?, 2004 
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Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta de Cultura Política y Democracia, DEMOS 2004  

 
Gráfico 54. ¿La ley sólo se aplica al que está abajo?, 2004 
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Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta de Cultura Política y Democracia, DEMOS 2004  

                                                 
33 En el caso de los datos computados a partir de la Encuesta de Cultura Política y Democracia 
(DEMOS), los estratos económicos fueron creados a partir de los deciles en la distribución del ingreso 
declarado. El estrato medio se refiere a los deciles del 5 al 8, y representa, por tanto, 40 por ciento de los 
entrevistados.  
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Gráfico 55. ¿Los funcionarios se preocupan por nuestras necesidades? 2004 
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Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta de Cultura Política y Democracia, DEMOS 2004  
 

Gráfico 56. La corrupción en los gobiernos y la política.... 
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Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta de Cultura Política y Democracia, DEMOS 2004  
 
Por otra parte, a pesar de la desconfianza con respecto al accionar del Estado, los estratos medios 
y desfavorecidos son beneficiarios usuales de la ayuda pública, a través de diversos programas 
de transferencias directas o indirectas. Según la Encuesta Nacional de Gastos e Ingresos de 2007, 
alrededor de 70 por ciento de los hogares del estrato declararon recibir subsidio en su consumo 
de gas, más de 60 por ciento usaba boticas populares y cerca de 60 por ciento tenía algún hijo 
que recibía desayuno escolar. El uso de transferencias del gobierno sólo es relativamente bajo en 
el estrato acomodado y, aún en éste, los hogares se beneficiaban del subsidio al consumo de gas.  
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Gráfico 57. ¿Recibió ingresos por ayuda del gobierno durante el año previo?, 2007 
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 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Gastos e Ingresos  
 
Si bien muchas de las transferencias tienen un carácter indirecto, el indicador de dependencia de 
los hogares con respecto a las transferencias públicas se corresponde con el aumento que las 
partidas de Asistencia Social han tenido en el gasto público. Es particularmente notable la 
expansión del número de beneficiarios de las transferencias condicionadas del Programa 
Solidaridad, que se expandió desde alrededor de 193,000 hogares en 2005 hasta 538,000 en 
2010. Si bien este programa va dirigido a hogares pobres, la difusa frontera entre el estrato 
medio bajo y el estrato desfavorecido probablemente hace que un mismo hogar pueda satisfacer 
las condiciones necesarias para ser beneficiario del programa, mientras en otro momento no las 
satisface.34  

 
  

                                                 
34 Las cifras en el gráfico corresponden a los beneficiarios de transferencias condicionadas, pues los 
beneficiarios totales de Solidaridad incluyen un gran número de hogares que reciben las transferencias no 
condicionadas de Bonogás y Bonoluz. Según datos suministrados por Solidaridad, en marzo de 2010 los 
hogares que recibían el subsidio de Bonogás totalizaban 757,803, mientras los beneficiarios de Bonoluz 
llegaban a 19,040.    
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Gráfico 58. Evolucion de hogares beneficiarios de  
transferencias condicionadas de Solidaridad, 2004-2010 
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         Fuente: Elaborado con datos del Programa Solidaridad 

5.4.6 Actitudes políticas y sociales del estrato de ingresos medios   

 
A juzgar por los datos de Latinobarómetro en 2005, más de la mitad del estrato dominicano de 
ingresos medios se auto percibe como a la derecha del centro en el espectro político. En realidad, 
esa auto-percepción es común con los demás estratos, incluyendo al estrato desfavorecido. De 
igual forma, la mayor parte de las personas clasificadas como de condiciones medias considera 
que el individuo tiene la responsabilidad por su bienestar.  No obstante, al igual que los demás 
estratos, considera que el sistema socioeconómico no ofrece igual oportunidad para todos en 
cuanto a salir de la pobreza.  
   

Gráfico 59. ¿Dónde se ubicaría usted en el espectro político?, 2006 
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Fuente: Elaborado a partir de la base de datos de Latinobarómetro (2006).  
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Gráfico 60. ¿Quién es responsable por el bienestar de un individuo?, 2006 
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Fuente: Elaborado a partir de la base de datos de Latinobarómetro (2006).  

 
Gráfico 61. ¿El sistema económico de RD permite que todos tengan 

igual oportunidad de salir de la pobreza?, 2006 
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Fuente: Elaborado a partir de la base de datos de Latinobarómetro (2006).  
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Conclusiones 
 

Por más de dos milenios, los observadores sociales han destacado la importancia de una “clase 
media” como elemento de cohesión social, dinamismo económico y estabilidad política. Esos 
elementos fueron aspectos de gran interés en la literatura dominicana de algunas décadas atrás. 
Sin embargo, a partir de las dos últimas décadas el análisis de la clase media fue prácticamente 
abandonado. En consecuencia, el grupo de ingresos medios ha permanecido largo tiempo en una 
zona gris, ignorado tanto por los académicos como por los formuladores de política. En realidad, 
los medios de prensa han sido tal vez el único foro en el cual la “clase media” es motivo de 
alusiones ocasionales. 
 
La motivación de este estudio es contribuir a la superación de esa situación, a través de un 
análisis cuantitativo del estrato de ingresos medios en República Dominicana. Para tal fin, el 
documento partió de una extensa discusión conceptual sobre el tema en consideración, y discutió 
profusamente las distintas formas en que el concepto de clase media puede tornarse operativo 
para fines prácticos. A partir de esos ingredientes, se abordó entonces el caso concreto de la 
experiencia dominicana.  
 
Los resultados del estudio muestran que el estrato de ingresos medios representa cerca de la 
mitad de la población dominicana, y que su evolución es altamente sensible a las condiciones de 
crisis económicas. En adición, se caracterizó con detenimiento el perfil del estrato medio en 
materia demográfica, educativa y laboral. El estudio reveló que el estrato de ingresos medios se 
aparta de los preconceptos habituales, que parecen confundirle con el estrato más acomodado. 
En realidad, el estrato dominicano de ingresos medios es un grupo social frágil, con amplias 
necesidades en materia de vivienda, educación y seguridad social, y que enfrenta una alta 
probabilidad de caer en el estrato más desfavorecido.  
 
Esas consideraciones hacen necesario recuperar el debate en torno al estrato de ingresos medios 
y prestar más atención a la definición de políticas dirigidas a mejorar las condiciones de vida de 
ese segmento poblacional. El debate deberá partir de varios hallazgos en las páginas previas. En 
primer lugar, es evidente la necesidad de políticas que contribuyan a un mayor grado de 
formalidad laboral, como vía de elevar el acceso del estrato a los sistemas de seguridad en salud 
y pensiones, a la vez que contribuyan al financiamiento de los mismos. La educación es una 
puerta de entrada del estrato pobre al estrato medio, pero el acceso a la misma sigue siendo 
altamente regresivo en el contexto dominicano. La disponibilidad de vivienda propia es una 
limitación del estrato medio, y ello indica la necesidad de incentivar su capacidad de ahorro y de 
facilitar su acceso al mercado crediticio. Por último, la evolución del estrato medio dominicano 
ilustra la relevancia de la estabilidad macroeconómica para su preservación.  
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Por otra parte, es conveniente enfatizar que el presente estudio ha adoptado una definición de 
“estrato medio” sumamente estricta, al considerar como tal a aquellos hogares con ingresos 
familiares per cápita que van desde la línea de pobreza hasta 2 veces la mediana de la 
distribución del ingreso (criterio LP/2). Una desventaja de tal definición es que, dado que los 
niveles de ingresos del país son generalmente bajos, los hogares con ingresos alrededor de los 
valores promedio son también hogares de ingresos relativamente bajos, y que no se 
corresponden con los segmentos profesionales que muchos tienen en mente al usar expresiones 
como “clase media,” “grupos medios” u otras semejantes. Por tanto, sería interesante realizar un 
análisis separado de esos grupos que, en el contexto dominicano, constituyen en realidad 
segmentos de altos ingresos. De igual modo, sería interesante explorar otras definiciones de 
estratos medios no basadas únicamente en el ingreso, sino en otros criterios tales como la 
ocupación, status social, educación y otros criterios relacionados. Todas esas tareas constituyen 
extensiones naturales del presente trabajo.  
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Anexos 
 
A1. Estrato medio y mercado laboral 
 

Distribucion de los estratos de ingresos según categoría ocupacional, 2010 
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Incidencia de estratos de ingresos en distintas  
categorías ocupacionales, 2010 
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Distribucion de los estratos de ingresos, 
 según grupos ocupacionales, 2010 

14.1%

41.8%
16.3%

20.1%

15.0%

24.8%
11.5%

6.3%

4.7%

54.1% 54.3%
37.0%

0%

10%

20%

30%

40%

50%

60%

70%

80%

90%

100%

Desfavorecida Media Acomodada

Operarios , artesanos, conductores
Agro
Trabajadores  de los  servicios
Gerentes/intelectuales/oficinistas

 
 Fuente: Elaborado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 

 
Incidencia de estratos medios en distintos 

grupos poblacionales, 2010 
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Distribución de los distintos estratos de ingresos 

segun ramas de actividad, 2010 
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Incicencia de estratos de ingresos medios en grupos poblacionales,  
por rama de actividad, 2010 
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Porcentaje de cada estrato de ingreso que  
tiene ocupación secundaria , 2010 
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A.2 Estrato de ingresos medios y el Estado 
 

¿Los políticos aprovechan sus cargos en beneficio propio?, 2004 
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¿La corrupción en los gobiernos y la política es un problema?, 2004 
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